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La realidad del campo se impone en 
todo plan de reconstrucción que se desee 
alcance viabilidad. Porque la naturaleza 
en su conjunto sabe responder tanto al 
plan bien concertado como a las osadías 
del arbitrismo. Objetivamente ha de acu-
dirse al campo para valorar a ese sostén 
de la balanza comercial que es la agricul-
tura, que entre nosotros fué calificada, a 
fines del siglo pasado, como «la menos téc-
nica y más bá rba r a de todas las produc-
ciones». Es imprescindible el conocimiento 
previo de las condiciones, cuant ía y posi-
bilidades del agro de la patria de Herrera. 
Sin el estudio y subsiguiente meditación 
de resultados; sin la correlación del medio 
con los elementos que directamente in-
fluencian las labores, no es posible el afian-
zamiento de soluciones. 
Y es notoria la importancia del tema. 
Téngase presente que de los 50.000 millo-
nes de pesetas a que se elevó la renta na-
cional, en cálculo científico determinado, 
22.000 corresponden a la agricultura, y 
que el 90 por 100 de los municipios espa-
ñoles son rurales. De aquí la obligatorie-
dad del reajuste de lo agrario, con afianza-
miento en la estadística a base de análisis, 
confrontaciones y correlación de cosechas. 
Y huyendo de la generalización, que si es 
funesta en los procesos de aplicación, lo es 
en máximo grado en lo agrario. 
España , país pobre, de tierras de alta 
aridez, con elevado relieve orográfico, clima 
variable y destemplado e irregular distri-
bución de aguas, no permite el éxito tota-
de terapéuticas aplicadas en otras l a t i | 
tudes. A la realidad es necesario amoldar 
las reformas, soterrando lo panglosiano. 
A fines del siglo pasado, un pensador 
español al que acuciaba la solución de con-
junto del problema español, fijaba el dato: 
«Unos 29 millones de hectáreas dedicadas 
al cultivo dan los amillaramientos en Es-
paña; de ellas, 26 millones de secano, poco 
más de uno de regadío, cerca de dos infruc-
tíferas.» 
Hectáreas que se extendían por sobre 
la superficie española, que, según el cálculo 
de Halladas en Causa de la pobreza de l 
nuestro suelo, estaba formada del modo 
siguiente: «Rocas enteramente desnudas, 
10 por 100; tierras poco productivas por su 
altura, sequedad y mala composición, 35; 
tierras de producción mediana, escasas de 
agua, o de desventajosas condiciones topo-
gráficas, o composición desfavorable, 45; 
tierras consideradas como de consti tución 
totalmente favorable, 10.» E l cómputo es 
incentivo a la meditación. Sobre esas cifras 
básicas ha de operarse sin alteraciones en la 
coyuntura. 
ZONAS Y CULTIVOS 
E l territorio español está agrariamente 
distribuido en siete zonas peninsulares y 
dos insulares, cuya distribución y orden de 
cultivos queda fijada de esta forma: 
1.a Región septentrional o cantábr ica , 
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que comprende la mi tad de la cordillera 
de este nombre. Comprende cuatro millo-
nes de hectáreas y en ella predominan las 
praderas permanentes y el arbolado. Abun-
dan el castaño, el nogal, el avellano, el 
roble, el manzano, a los que acompañan las 
especies madereras, pinos, fresnos, hayas, 
chopos y sauces. E n la zona subalpina se 
acusa el chaparral, y otros sectores monta-
ñeses son abundosos en matas de brezo, ali-
gustres y acebo, bien aprovechada parte 
de esta materia prima para el carboneo. Es 
elevada la producción forrajera de tubércu-
los y raíces, así como la de patatas, nabos, 
maíz y centeno. E n sectores reducidos se 
da el naranjo, pone austeridades el olivo 
y no rehuye la cepa pomposidades de sus 
pámpanos . Es zona preponderan tómente 
forestal, por lo que es el praderío una 
exacta correlación entre arbolado y super-
ficies herbáceas . Zona tradicional, por 
tanto. 
2. a Región occidental o at lántica, que 
tiene gran semejanza con la anterior y es 
zona de transición por su enclave con otras, 
la central y la sudoriental. Característicos 
de esta zona son los viñedos que buscan 
el confortativo marginal de los ríos Sil 
y Miño. 
3. a Región central, a la que divide la 
Carpetovetónica en dos extensas mesetas. 
E l cereal como cultivo principal, así como 
el viñedo, al que en la parte baja se une el 
olivo. En importancia un árbol, el pino, 
especie que en Castilla se extiende hasta la 
serranía conquense, de la que desciende 
por la vía fluvial, en continuidad de un 
pintoresco y úti l costumbrismo. En la fera-
cidad de la comarca de la Vera, los produc-
tos hortícolas, el naranjo, el limonero, la 
morera, incluso la higuera chumba. A l 
occidente, los montes y dehesas, predomi-
nando la encina y el alcornoque. En zonas 
que superan los 2.500 metros de altura, 
entre ellas las b r añas leonesas, predomina 
el piorno; en la zona subalpina, que se 
extiende hasta el Moncayo, montes de 
Urbión y de Cuenca, abundan el pino albar 
y el enebro. Es extenso el jaral y en la 
meseta meridional se presentan el esparto 
y el t amar í . En los valles facilita el des-
hielo la existencia de fino y abundante 
pastizal. 
4. a Región meridional. Se extiende des-
de las vertientes meridionales de la subme-
seta inferior de la región anterior hasta la 
vertiente norte de la cordillera Penibét ica. 
Zona también de transición. Predominio 
en ella del cereal, de la v i d , del olivo y del 
naranjo. En su parte sur, especies de países 
cálidos. En el contraste, el algodón junto 
al pinar. La encina no lejos de la pitera. 
Y el naranjo junto a otros frutales como el 
melocotonero. Tierras de cierta fertilidad 
que permiten el acrecentamiento de la 
producción y que superan el rendimiento 
por hectárea. E l granado poniendo el dis-
t intivo de su fruto entre especies arbóreas 
de menor relieve cromático. Y el nogal, la 
morera, el peral, el manzano, el ciruelo 
y el cerezo confortando con sus productos, 
en tanto que en la zona montañosa se 
acusan castaños, pinos, robles, pinsapos y 
en cumbres de orden alpino abundan los 
arbustos, sabinas y ginestas. Regiones en 
las que no es posible el cultivo y que en 
sus planos inferiores, ya dejan posibilidad 
al pastizal. Alteración forestal y mani-
fiesta variedad en los cultivos, con buena 
dotación de leguminosas. 
5. a Región sudoriental, que se extiende 
por el l i toral desde tierras de Tarifa hasta 
el cabo la Nao, en Alicante. Cultivos que 
parecen arrancados del trópico, en cierto 
modo evocando la realidad de tierras de 
Ultramar. Algodón, chirimoyas, batatas, 
bananas, boniatos... La palmera incitando 
con su edulcorado producto, y la caña de 
azúcar asegurando las calidades en pro-
ceso de transformación. En predominio, 
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la v id , que asegura calidades de caldos, 
como lo aseguran t ambién las condiciones 
climatológicas de parte de la región me-
ridional. Y el naranjo y el limonero, el 
granado y el almendro, contribuyendo a 
las tonalidades del paisaje, en el que tam-
bién coopera a completar panorámicas de 
lejanos países la chumbera. 
6. a Región oriental, que va extendién-
dose como continuidad de la anterior, sin 
dejar de percibir tibiezas medi terráneas . 
Alcanza hasta esos brazos en que se sub-
divide el padre Ebro en delta famoso. 
Región de la feracidad, en la que ahinca-
ron su inquisitiva los que no se apartaron 
de espejismos al valorar las tierras de Es-
paña . En ella, el arrozal en plenitud. Y el 
naranjo poniendo aquellas bolas bermejas 
de que habla la literatura oriental, junto al 
cidrero y al limonero. La huerta fecunda 
que sabe de caricias de líquidos de la 
ñora y de la acequia, de volateos de aves 
y de valoraciones en moneda extranjera. 
E l agua en máx ima regulación y en eficaz 
aprovechamiento. Como resultado, los pro-
ductos hortícolas en profusión de cosechas. 
E l granado, el moral, la higuera y el olivo. 
Y la v id completando cultivos y facili-
tando caldos que tienen como símbolo las 
malvasías. Por el secano, el algarrobo, que 
es pródigo en rendimiento, y en la mon-
taña la gama del arbolado: pinos, robles, 
encinas, alisos... 
7. a Región ibérica con enclave en otras 
de distinta climatología y de caracterís-
ticas topográficas dispares. Como conse-
cuencia, la clase de cultivos. Trigo y maíz 
preponderantes. Y la huerta con su deli-
cioso frutal, que ha acreditado la pera y el 
melocotón de Aragón. La v i d y el olivo, 
el almendro y el algarrobo. En abundancia 
el pino piñonero, el alcornoque y la encina 
en parajes no muy expuestos a rigores de la 
temperie; el pino negral, las hayas y los 
robles, en la mon ta ña . Y el naranjo, qvie 
también pone su galanura en ciertos para-
jes. En las alturas, prados que mantienen 
la ganadería propia en comarcas de las 
que aún no desapareció lo típico n i en el 
habla n i en el indumento, n i en las prác-
ticas del derecho civi l , n i en las prescrip-
ciones del formulismo mercantil. 
Siete regiones peninsulares... A ellas se 
agregan las dos insulares, la baleárica, que 
en muchos de sus cultivos guarda semejan-
za con la catalana, y la canaria, esencial-
mente tropical. Cereales, v i d , olivos, al-
mendros, algarrobos, predominando en la 
primera; p lá tanos y otros productos de la 
América y lo hort ícola en preponderancia, 
en la segunda. 
Generalidad de cultivos en todas las 
zonas, acl imatación de plantas y modifica-
ción de característ icas en los distintos 
planos de la nación, demostrando la varie-
dad comarcal en topografía y clima, en 
procedimientos laborales y en el utensilio 
y capacitación. Libro abierto del que aún 
no ha desaparecido la palabra rutina. 
METODOS Y ELEMENTOS 
E l monocultivo es característ ico en de-
terminadas comarcas, en las que por sus 
condiciones y por ese estado especial de la 
propiedad rural, «una de las hechuras más 
gen ninas del humor disasociante y dís-
colo de la raza», no se han logrado los com-
plementos o alternativas necesarios para 
una racional explotación de la tierra. 
Monocultivo que tiene una decisiva influen-
cia social. E l olivar, los cereales y las legu-
minosas preponderando en las comarcas 
centrales; la huerta y el frutal abundando 
en las regiones de la periferia. E l mono-
cultivo en la siguiente relación: Trigo, 
27 provincias; viñedo y olivar, 5; maíz , 4; 
frutales y patatar, 2; legumbres, l . 
E l cultivo extensivo en gran parte de 
los terrenos de labrant ío españoles, a lo 
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que fuerza la precaria forma de la capa 
arable y de los elementos fertilizantes dis-
ponibles. La gran extensión de las fincas 
contribuyendo a esa clase de cultivos. E l 
latifundio, que ya fuera pernicioso en la 
Roma clásica y que es hito de reforma-
dores. 
E l cultivo en forma intensiva se ha pre-
conizado como medio de soluciones de 
afianzamiento social. Fincas de menor ex-
tensión y con un aprovechamiento racio-
nal y , por ende, rentable. A conseguirlo 
han de ir una equitativa distribución de la 
propiedad, una capacidad opuesta a los 
procedimientos del hombre lapa adherido 
a la tierra y un complemento crediticio 
idóneo, sin el cual el progreso agrario 
queda reducido a la categoría de entele-
quia. 
E n las zonas indicadas y por cualquiera 
de los procedimientos de cultivo, es pre-
cario el dispositivo empleado Utensilios y 
maquinaria no han alcanzado en buen 
número de zonas el perfeccionamiento que 
exige una racional explotación del suelo. 
A la hora de la agricultura atómica, con 
utilización de elementos como el cobalto, 
forzador de producciones, sigue siendo 
úti l el viejo arado romano. Millares 
de ellos, acusando el paralelismo en las 
besanas, trazando ese «toro», el surco pro-
longado que acredita la pericia del gañán 
ducho en conseguir resaltante geometría 
en sus apuestas. 
Una estadíst ica del utensilio manejado, 
de la maquinaria puesta en juego en nues-
tros campos, acredita la solución preco-
nizada: más elementos mecánicos, más 
herramental modernizado... Y más semillas 
seleccionadas, más campos experimentales, 
más ro tac ión de cultivos, mejor aplicación 
de los elementos fertilizantes. En agricul-
tura es constante el estudio y el ensayo. Y 
en E s p a ñ a se está saltando de una agricul-
tura retardataria, en la que tenía predo-
minio el secano, a otra racional, científica, 
en la que el gran regadío se va logrando 
y en la que es de esperar quede bien esta-
blecido el pequeño regadío cuya ut i l idad 
es eficacísima en muchos términos munici-
pales, pese a que no es tan espectacular 
como el otro. Eficacia de lo aparentemente 
t r iv ia l , de lo que sirve sin ostentación. 
E l técnico tiene en el campo su lugar 
adecuado. Ancho es éste, y en él hay que 
operar a fondo, tanto en la corteza terrestre 
como en los hombres que en ella laboran. 
Cambio de concepciones, desarraigo de esa 
opinión que pretende justificaciones con 
la frase «Así labraba m i padre» . La agro-
nomía de gabinete debe ser arrumbada 
totalmente por la agronomía de laboratorio 
y de campo. Las cifras de producción han 
de ser alteradas, constituida la empresa 
agrícola, conteniendo de esta forma el 
éxodo campesino, funesto en el inicio y 
en la consecuencia. Agricultura armónica , 
programa ideal. 
CEREALES 
Aun cuando E s p a ñ a no podrá ser nunca 
país cerealista capaz de conseguir cose-
chas de rendimiento parecido a los países 
de Europa que a esa clase de cultivos dedi-
can tierras, sí puede ser forzada la produc-
ción para que vaya cubriendo el déficit 
actual y el que necesariamente ha de pro-
ducirse por imperativos del movimiento 
demográfico. 
Antes de nuestra guerra se asignaba a 
los cereales el 40 por 100 del valor to ta l de 
nuestros cultivos. Acabada ésta hubo un 
descenso hasta el 25 por 100, subiendo a 
poco al 29, para continuar en progresión, 
ya que se ha aumentado la zona de siem-
bra correspondiente al trigo, subsanando la 
tendencia al descenso que se observaba a 
partir de 1931. En efecto, en ese año fueron 
sembradas 8.108.000 hectáreas , en tanto 
que en 1935 sólo lo fueron 8.288.000, 
siendo la media del período 1931-35 
8.393.941 hectáreas . La decadencia fué 
notoria en 1939: 6.525.000 hectáreas . A 
partir del año siguiente se inicia la pro-
gresión, que con ligeros altibajos alcanzó 
a 7.043.000 en el año 1943. Posteriormen-
te, la progresión se ha acusado anualmente, 
cumpliéndose de esa forma aumentativa 
la campaña de incrementación de cultivos. 
Un ejemplo de esa progresión nos lo pre-
senta el trigo. E l quinquenio 1945-50 se 
cerró con una producción media de 32 mi-
llones de quintales métricos, en tanto que 
el siguiente, 1951-1956, lo hizo con 40,6 mi-
llones, lo que supone un aumento de 8,6 
millones de quintales métricos, o sea una 
superación del 26,9 por 100. 
E l trigo es cereal que se siembra en todas 
las provincias de España , ocupando en el 
cuadro de producción puestos principales 
las comarcas de Córdoba, Sevilla y Gra-
nada. E l gran rendimiento en regadío ase-
gura esa primacía, que un día será com-
partida por otras comarcas en que el agua 
quede asegurada mediante los sistemas de 
irrigación ahora en curso de construcción o 
complementación. 
Las principales zonas trigueras son Bur-
gos, la tierra de Campas, el valle del Duero, 
la tierra de Arévalo, La Sagra, La Campi-
ña, en Extremadura, y Los Monegros y 
Cinco Villas, en Aragón. 
Distintas variedades de trigo se cult ivan 
en las zonas trigueras, entre las que des-
tacan los candeales rojos, trigos da fuerza, 
que se dan preferentemente en tierras 
de Castilla la Nueva, zonas apartadas del 
mar y al abrigo de retrocesos primaverales 
y en parajes de Aragón que reúnen las 
mismas condiciones. 
Tipo de excelente calidad es el «trigo de 
monte cata lán», que, aunque cultivado en 
la región a que debe su nombre, adquiere 
eficaz desarrollo en las recias tierras ara-
gonesas que gozan de la cariciosa acción 
del sol. 
En Andalucía , Murcia y Extremadura se 
siembran con preferencia los trigos rubios, 
entre los que son abundantes los que se 
conocen con los nombres «Nano» , «Respi-
negro» y «Rub ión» . E l valle del Guadal-
quivir es excelente para algunas de estas 
variedades, siendo el rendimiento por hec-
t á rea muy elevado. Y a la par que la 
cantidad, se acusa t a m b i é n la calidad de los 
tipos finos que allí se obtienen. 
Aparte éstos, que son los tipos de ma-
yores calidades, se cul t ivan t a m b i é n los 
de t ipo «Je ja» , propios de Cata luña , en 
Aragón, La Mancha y Navarra; los «hem-
brillas», de característ icas parecidas a les 
«jejas», se cultivan en Aragón y en Cas-
t i l la . Una clase de escaso gluten, el «cha-
morro», es propio de comarcas no muy 
bien dotadas, y en la gama de trigos 
rústicos pueden ser anotados: blanquillo, 
huerta, joseta, noé, pelón, mocho y rucher. 
Trigos éstos a los que t ambién se les conoce 
por «redondillos» y que son ricos en almi-
dón. Mezcla de trigo blanco y ro jo llevan 
los llamados «empedrados» de Castilla, 
y de trigo y centeno, los «morcachos» y 
«tranquillones». 
Trigos españoles que incluso gozan de 
anteced vate literario y con los que se ma-
nifestaba el regocijo en ceremonias nup-
ciales, como aquella famosa del Cid, en 
que manos regias quitaban los granos del 
justillo de Jimena, incitando al requiebro 
castellano: 
Aunque es de estimar ser rey, 
estimara más ser mano... 
Pero que en el cómputo de rendimiento se 
quedan por debajo de las producciones 
europeas, ya que es de unos siete quintales 
como promedio, en tanto que en Francia 
se llega al 13, en Alemania a l 19,6 y en 
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Bélgica al 26. En buenas cosechas pueden 
ser superados los porcentajes, pero siempre 
se acusa el anárquico sistema anterior de 
nuestra agricultura, que no atendió a la 
especificación de zonas aptas para el cul-
t ivo de este cereal y extendió los trigales 
a tierras carentes de condiciones para este 
cultivo. 
Ahora, con las nuevas ordenaciones, 
complementadas con el Servicio Nacional 
del Trjgo, que pone a cubierto de con-
tingencias a los labradores que dedican sus 
tierras a este cereal e incluso les facilitan 
fertilizantes necesarios, se es tán subsa-
nando deficiencias y poniendo ese cultivo 
en condiciones de aprovechar todas las 
posibilidades que ofrecen las caracterís-
ticas que concurren en nuestras tierras 
y en nuestras condiciones meteorológi-
cas. 
La cebada es el cereal que ocupa el se-
gundo lugar en la escala. Con anterioridad 
a la guerra la superficie de ella sembrada 
alcanzaba a 1.895.075 hectáreas , sufriendo 
luego un descenso hasta que la ordenación 
hizo que ya en 1943 la superficie sem-
brada alcanzase a 1.627.825 hectáreas , 
de las que per tenecían al secano 1.538.818, 
y el resto al regadío, con una producción 
media por hectárea de 8,37 quintales mé-
tricos de grano y 10,79 de paja en el se-
cano, y de 15,17 de grano y 20,66 de paja, 
en el regadío. La producción total obte-
nida fué: Paja: 16.500.903 quintales mé-
tricos en secano y 1.838.895 en regadío; 
grano, 12.882.862 quintales métricos en 
secano y 1.350.509 en regadío. La media 
total en el quinquenio 1945-50 fué de 
17.650.000 quintales métricos, y en el 
quinquenio 1951-56, 18.800.000, con un 
porcentaje de aumento del 6,5. 
Excepto en las provincias de Guipúzcoa 
y de Vizcaya, la cebada se siembra en 
todas las comarcas españolas, destacando 
Albacete, Badajoz, Ciudad Real y Toledo. 
Las siguen en rendimiento Cuenca, Mur-
cia, Segovia y Sevilla. 
E l tercero de los cereales en cuanto a 
superficie sembrada y consiguiente pro-
ducción es la avena. La superficie asignada 
es de orden superior a las 800.000 hectá-
reas, siendo la producción media por hec-
tá rea de 6,47 quintales métricos en secano 
y 12,92 en regadío, para el grano, y 8,86 
y 17,50, respectivamente, para la paja. 
La avena es cultivo de las tierras altas 
de Córdoba y de Sevilla, de Castilla la 
Nueva y de Extremadura, sobresaliendo 
entre todas estas tierras las de Badajoz, 
en la que se suele obtener casi la cuarta 
parte de toda la avena colectada en Es-
paña . 
Las producciones en los quinquenios 
1945-50 y 1951-56 se cifran en 5.010.000 y 
5.030.000 quintales métricos, con un 
aumento del 0,4. 
E l maíz, que también sirve para la 
alimentación humana, y, hasta hace poco, 
era el elemento básico de panificación en 
muchas zonas del norte de E sp añ a , ha 
reducido un tanto el área del cultivo a él 
destinado. En el úl t imo balance a ese cul-
t ivo dedicado se cifraban en 371.530 las 
hectáreas cubiertas de panojas, de las que 
correspondían al secano 290.752 y al re-
gadío 80.778, con rendimiento de 8,27 quin-
tales métricos en el primero y 16,99 en el 
segundo. La producción media en el quin-
quenio 1945-50 fué de 4.730.000 quintales 
métricos, en tanto que la del quinquenio 
1951-56 fué de 6.750.000, lo que implica 
un considerable aumento, el 42,7. 
Las zonas principales de cultivo se ha-
llan en Galicia, hasta el punto de que cubre 
el 50 por 100 de las superficies sembradas. 
Siguen a Galicia, Asturias, Norte de Cata-
luña, Vascongadas, Cádiz, Sevilla y Tene-
rife. 
Otro cereal importante es el centeno, 
cuya área de cultivo se mantiene por las 
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circunstancias especiales del aprovecha-
miento. La superficie a él dedicada es de 
630.232 hectáreas , que se distribuyen en 
627.686 para secano y 2.546 para regadío. 
La producción lograda se fijó ya en 1944 
en: grano, 3.800.000 quintales métr icos 
en secano y 27.500 en regadío; paja, 
6.900.000 y 43.650, respectivamente. 
E l cultivo de este cereal está centrado 
en León, Lugo, Salamanca y Zamora, pero 
también se cuentan zonas a él dedicadas en 
Guadalajara, Soria y Teruel. En ellas se 
ha recogido una producción media de 
4.400.000 quintales métricos en el quin-
quenio 1945-50 y de 4.900.000 en el quin-
quenio siguiente, que ya adscribe a él 
la ú l t ima cosecha. 
E l arroz es cereal que abre a E s p a ñ a 
mercados foráneos y atrae s impat ías en 
los restaurantes del mundo. Su área de 
cultivo ha aumentado por las posibilida-
des que para su crecimiento y afirmación 
de calidades ofrecen terrenos del centro de 
España , como la Mancha, que antes sólo 
eran lugares de anidamiento de aves en 
dispersión. Aumento de terrenos que rom-
pen la producción localizada de tiempos 
anteriores y llevan a otras regiones parte 
de la alta valoración de este cereal. Dedi-
cadas a él es tán cerca de 50.000 hectáreas , 
cuya producción media por cada una de 
ellas fué de 43,45 quintales métricos de 
grano y 35,69 de paja, en las primeras valo-
raciones de la posguerra, y cuyas ú l t imas 
estimaciones quedan fijadas de este modo: 
Quinquenio 1945-50, 2.300.000 quintales 
métricos de producción media; quinque-
nio 1951-56, 3.100.000. 
De las hectáreas determinadas a este 
cultivo, 30.000 pertenecen a Valencia y 
Murcia; 15.000, a Baleares y Cataluña, dis-
t r ibuyéndose el resto entre Andalucía y 
la Mancha. 
Otros cereales, considerados como meno-
res, se cultivan también en nuestra na-
ción: el alpiste, en Cádiz, Córdoba, Huel-
va. Jaén y Sevilla, con una superficie sem-
brada de 12.300 hectáreas y una produc-
ción media de 7,35 quintales de grano y 
7 de paja; la escaña, provincias de Cádiz, 
Córdoba, Cuenca, Huelva, J a é n , Oviedo y 
Sevilla, con superficie de 32.000 hectáreas 
y producción de 6,27 de grano y 7,85 de 
paja; el mijo, en Alava, Badajoz, Gerona y 
Lérida, con 1.241 hectáreas y rendi-
mientos de 7,60 de grano y 9,80 de paja; 
el panizo, en Badajoz, Ciudad Real y Cá-
diz, en 1.950 hectáreas y producción de 
7,35 de grano y 10,02 de paja; el tranqui-
llón, en Cuenca y Teruel, con 6.150 hec-
táreas y 4,26 de grano y 6,35 de paja, 
y la zahina, en Cádiz, Córdoba y Sevilla, 
4.305 hectáreas , con 9,9 de grano y 11,10 
de paja. 
LEGUMINOSAS 
E l cultivo de legumbres en nuestro país 
va unido, en la mayor ía de las comarcas, 
al de los cereales. Complementación tra-
dicional ésta de la economía agraria y se-
guridad del abastecimiento en épocas de 
relativo aislamiento, cuya continuidad ha 
de sufrir alteraciones cuando la distribu-
ción racional de zonas y de cultivos idó-
neos a ellas sea una realidad. Leguminosas 
que responden a las necesidades propias 
y de las que se logran finas calidades, al-
guna de las cuales ha servido para mante-
ner el prestigio del plato nacional por exce-
lencia. Algarrobas, almortas, altramuces, 
garbanzos, guisantes, habas, judías y len-
tejas, contribuyendo a la alimentación del 
hombre y del ganado. 
E l valor asignado a las leguminosas es 
del orden del 4,44 por 100 del total asig-
nado a toda la producción agraria de Es-
paña . La valoración total alcanzada en los 
primeros años de la posguerra alcanzó 
a 984.326.342 pesetas, lo que representó 
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un aumento, en relación con la valoración 
media del ú l t imo quinquenio apreciable 
anterior a 1936, de un 202,88 por 100. La 
superficie adscrita a ese cultivo es de 
1.500.000 hectáreas , lo que representa 
cerca del 3 por 100 de toda la superficie 
cultivada. 
De estas leguminosas la más importante 
es el garbanzo, elemento esencial del co-
cido, el clásico puchero de algunas co-
marcas, que, según frase consagrada, «arre-
gla la casa». Legumbre deficitaria por el 
enorme consumo que de ella se hace, 
exige la impor tac ión , que es posible hacer 
que desaparezca con la ordenación en 
curso. Se asignan a este cultivo 420.000 hec-
táreas , de las que pertenecen a Andalucía 
el 50 por 100, siendo su producción el 
65 por 100 de toda la de España . En su 
mayor parte es producción de secano, y 
sus rendimientos se fijan en 3 quintales 
métr icos de semilla y 4,46 de paja, en 
secano, que pasan a ser 7,82 y 10,56, res-
pectivamente, en regadío. 
La producción to ta l obtenida, en la que 
Extremadura ocupa el segundo lugar, ha 
sido, en el quinquenio 1945-50, de 1.012.000 
quintales métricos, y en el quinquenio 
de 1951-56, 1.465.000, lo que da un aumen-
to del 44,8 por 100. 
Por su valoración, ocupan las habas el 
segundo lugar entre las leguminosas. Pro-
ducto de gran consumo en verde y del que 
también se beneficia el ganado, ha demos-
trado su importancia en la alimentación de 
las clases menos dotadas económicamente. 
Su área de cultivo se acerca a las 200.000 
hectáreas , con una producción que supera 
el millón de quintales métricos. La pro-
gresión ha sido ráp ida en los dos quinque-
nios últ imos a que venimos refiriéndonos. 
En el primero alcanzó su producción a 
660.000 quintales métricos; en el segundo, 
a 1.030.000, dando un porcentaje de 
aumento del 56,1. 
A la cabeza de la producción van las 
Baleares, seguidas de Badajoz, Ciudad 
Real, Córdoba, Granada, J a é n , Málaga, 
Navarra, Toledo y Sevilla. Para su comer-
cio en verde se distinguen Alicante, Jaén , 
Murcia, Tarragona y Valencia. 
Aunque por la superficie que a su ob-
tención se dedica ocupan el segundo lugar 
las judías, por su valoración quedan en el 
tercero. Su importancia es notoria en la 
alimentación de determinadas regiones 
españolas, en la que es básica esta legu-
minosa. Su superficie de sembradura ha 
aumentado de forma sensible, quedando 
fijada en 234.000 hectáreas , de las que co-
rresponden al secano 175.651. A la reco-
gida en verde se le dedican 2.599, que en 
su casi totalidad son de regadío. 
E l rendimiento por hectárea de la judía 
es inferior al de las algarrobas, garbanzos 
y habas. Su producción to ta l ya fué de 
183 millones de pesetas en 1943, corres-
pondiente a una superficie sembrada de 
233.069 hectáreas . Esta producción alcan-
zó a los 717.000 quintales métricos en el 
quinquenio 1945-50 y 906.000 en el de 
1951-56, o sea el 26,4 por 100 de supera-
ción. Las principales provincias productoras 
son Barcelona, Coruña, Gerona, Guipúzcoa, 
León, Lugo, Lérida, Oviedo, Santander. 
En judía verde lo son Bilbao, Logroño, 
Murcia, Santa Cruz de Tenerife, Sevilla y 
Tarragona. Como pueblo representativo de 
calidades figura el Barco de Avi la . 
Las algarrobas ocupan el cuarto lugar 
en la valoración del producto, aunque por 
su superficie de cultivo merecen puestos 
anteriores. Semilla de rendimiento, su su-
perficie cultivada se aproxima a las 
215.000 hectáreas de secano, pues terre-
nos de regadío no se le dedican, con un 
rendimiento de 4,53 quintales métricos de 
grano y 6,31 de paja. Su producción en el 
período 1945-50 fué de 800.000 quintales 
métricos, los que subieron a 1.014.000 en 
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el otro período comparativo, 1951-56, 
con aumento del 26,8 por 100. Ambas Cas-
tillas casi acaparan este cultivo con León, 
en cuya región ocupa Salamanca la cuar-
ta parte de la superficie del algarro-
bal. T a m b i é n se da en Extremadura y Ba-
leares. 
E l yero es planta t ípica de varias re-
giones españolas, en las que su utilización 
corre parejas con las que tiene la alga-
rroba. Las dos Castillas totalizan el 65 
por 100 del conjunto de tierras dedicadas 
a ese cultivo. Ha sido de orden superior 
el aumento de su superficie cultivada, 
que pasó de 97.600 hectáreas en el úl t imo 
quinquenio anterior a la guerra a 140.418 
en 1943, progresión que ha tenido alguna 
variante. Cultivo de secano, su rendi-
miento por hec tá rea es de 3,99 quintales 
métr icos de grano y 5,60 de paja. 
A la cabeza de la producción va Burgos, 
a la que siguen, con gran desventaja, Alava, 
Albacete, Ciudad Real, Cuenca, Guadala-
jara, J a é n , Navarra, Falencia, Salamanca, 
Segovia, Soria y Valladolid. 
La lenteja, cuyos componentes han sido 
ensalzados continuamente, es leguminosa 
de gran consumo, por lo que demanda la 
importación, ya que su rendimiento no 
cubre las necesidades propias. También 
ha sido notoria la extensión de las super-
ficies a su cultivo dedicadas, de tal modo, 
que las 22.673 hectáreas que se determi-
naron antes de 1936 fueron ya 52.520 
en 1943, y la progresión ha continuado. 
Su producción rebasa los 175 millares de 
quintales métricos. 
Cultivo de la Andalucía Oriental, Cana-
rias, Castillas y León, cubren el 65 por 100 
de los terrenos dedicados a esta legu-
minosa. C u e n c a y Toledo, en Cas-
t i l la , Falencia, Salamanca, Valladolid 
y Zamora, en León. Otras provincias 
productoras son Albacete, Granada y 
Jaén . 
E l guisante para grano se cultiva casi en 
su totalidad en secano; el consumido en 
verde, en secano y en regadío, por partes 
iguales. Es cultivo que ha mantenido su 
extensión, ya que fueron livianas las 
fluctuaciones. U n total de 58.000 hec tá reas , 
en las que el rendimiento por unidad ha 
sido de 3,81 el grano y de 13,21 la paja. 
E l promedio de producción por quinquenio 
fué de 260.000 quintales métricos. 
Las provincias que van a la cabeza en 
el cultivo del guisante son Badajoz, Bur-
gos, Baleares, Ciudad Real, Cuenca, León, 
Teruel, Toledo, Valladolid y Zamora. Ca-
ta luña , la Rioja y Valencia son grandes 
productoras de guisantes para su consumo 
en verde. 
Otras leguminosas de menor importancia 
se producen en E s p a ñ a . Estas son alholvasy 
almortas, altramuces, alverjones y vezas. 
A las primeras se dedican 7.703 hec tá reas , 
con un rendimiento de 38.455 quintales 
métricos de grano y 59.101 de paja; a 
las almortas, 84.035, con 311.458 quintales 
de grano y 441.586 de paja; a los altra-
muces, 24.632, con 130.923 y 163.352; a 
los alverjones, 9.300, con 55.800 y 71.000. 
y a las vezas, 66.271, con 347.000 y 
465.000. 
E l área de distr ibución queda determi-
nada de esta forma: 
Alholvas: Alava, Burgos, Logroño y Na-
varra. 
Almortas: Barcelona, Ciudad Real, Cuen-
ca, Guadalajara, León, Madrid, Falencia, 
Toledo y Valladolid. 
Altramuces: Badajoz, Huelva, Las Fal-
mas, León, Falencia, Santa Cruz de Tene-
rife y Sevilla. 
Alverjones: Burgos, Falencia, Soria y 
Toledo. 
Vezas: Burgos, Córdoba, Granada, J a é n , 
Málaga, Navarra, Falencia, Salamanca, 
Tarragona, Toledo y Valladolid. 
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VIÑEDOS Y OLIVARES 
Característica de España es la cepa, 
aquella atreguada v i d a que se refiere el 
clásico, cuya abundancia en España hizo 
que el racimo tuviera su validez heráldica 
en ciertas monedas de la Bética. Los áureos 
racimos acreditando una nación y en pro-
cura de prestigio los caldos propios, bien 
cantados por los poetas, que, si son espa-
ñoles, estiman como la mejor recompensa 
para su verso el vaso de buen vino, y que, 
si son extranjeros, desean, con Shakes-
peare, que sus hijos se aficionen a los 
oros líquidos de E s p a ñ a . La v i d que gusta 
de que la lujuria de sus pámpanos quede 
disimulada entre la austera delincación del 
olivo, el árbol que se ha considerado como 
símbolo de lo augusto y cuyo ramaje es 
significativo de paz. En zonas de tem-
planza ambos y con signo de permanencia. 
A l 20 por 100 del to ta l de la producción 
agrícola de la nación alcanza la propia de 
ambos cultivos, que en el orden mundial 
alcanzan la tercera parte de la cosecha to-
tal ; el olivo y la v i d , a la sexta. Muchos mi-
llones de pesetas anuales, el sostenimiento 
de múltiples empresas y el capítulo único de 
las economías en infinidad de agrupaciones 
urbanas demuestran la importancia de la 
v id y del olivo en el orden agrario-indus-
t r ia l . 
Cerca del millón y medio de hectáreas 
se dedican al viñedo en España , y su cul-
t ivo puede realizarse en todas las regiones 
españolas, por lo que la variedad de caldos 
es reflejo de la diversidad regional. E l buen 
vinillo de E s p a ñ a alabado fué por los 
poetas, que, a la par que el elogio, prodi-
garon sus bendiciones. Como resumen, el 
buen fraile que supo captar aptitudes de 
vergonzosos en palacio y rumores del ci-
garral, sintetiza algunos de los lugares 
propicios a la pretensión del buen mojón, 
catador de especialidades: 
... n i se vende aquí mal vino, 
que a falta de Ribadavia, 
Alaejos, Coca y Pinto, 
en Yepes y Ciudad Real, 
San Mart ín y Madrigal 
hay buen blanco y mejor tinto. 
¡Ah venturosas las uvas 
que lloran tan dulces caños! 
¡Castilla ilustre, mi l años 
se empreñen dellas tus cubas! 
Andalucía, Castilla, la Mancha, Levante 
y la Rio ja , en cabeza de la producción. 
E n sus comarcas, millares y millares de hec-
táreas , de las que cerca de 400.000 perte-
necen a Castilla la Nueva por la inclusión 
en ella de las pertenecientes a esa región 
natural que es la Mancha. La siguen 
Levante, con 293.188, y Cataluña, que 
con Baleares conjunta 212.257. E l úl t imo 
lugar de la escala lo ocupa Asturias, que, 
con Santander, mantiene un área redu-
cida: 1.585 hectáreas . 
La cepa, con sus productos naturales, 
con los elementos que facilita a la trans-
formación industrial. Uvas, vinos, pasas, 
orujos, heces, sarmientos... En su producto 
directo, la uva, se cuenta con la destinada 
al consumo alimenticio y la que se utiliza 
para el proceso de vinificación. Esta se 
estima que tiene un volumen quince ve-
ces mayor que la otra. A la cepa se le de-
dican unas 45.000 hectáreas de terreno de 
regadío, siendo de secano las restantes, 
lo que significa tan sólo el 3 por 100 del 
total. La v id se cultiva sola en la mayor ía 
de las tierras, presentándose ún icamente 
en cultivo asociado por un 17 por 100. 
La uva para vino supone el 94 por 100 
de toda la recogida. Más de treinta y 
cuatro millones de quintales métricos de 
uva cosechada, de los que dest íñanse a los 
mercados, para su consumo directo, algo 
más de dos millones. 
Las provincias que en mayor propor-
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ción se dedican al viñedo son las de Ciu-
dad Real (18 por 100 del total), Albacete, 
Badajoz, Barcelona, Toledo, Tarragona y 
Valencia. Las que se acusan por su poque-
dad son Guipúzcoa, La Coruña, Las Pal-
mas, Santander y Vizcaya. En uva para 
consumo directo las provincias más im-
portantes son: Alicante, Almería, Badajoz, 
Barcelona, Castellón, Málaga, Valencia y 
Zamora. E n orden de vinificación: Alba-
cete, Badajoz, Burgos, Barcelona, Ciudad 
Real, Logroño, Navarra, Tarragona, To-
ledo, Valencia y Zaragoza. De mosto, 
Barcelona, Burgos, Ciudad Real, Orense 
Tarragona, Toledo y Valencia. 
La pasa es un producto derivado de la 
uva, para cuyo logro se dedican anual-
mente más de 300.000 quintales de raci-
mos, produciéndose de un 0,30 a un 0,35 
por 100 por cada cien kilos de uva reco-
gida. La pasa es obtenida por soleado o 
mediante lejiado. Preponderancia de la 
pasa, esa hija del sol para el encomio 
árabe, en las provincias de Alicante, Má-
laga y Valencia. También se ha distinguido 
en el proceso pasero Motr i l , en Granada. 
Las proporciones de las distintas clases 
de vinos que se obtienen en España , que 
están en razón directa de la clase de uva 
que se emplea en su obtención, quedan de-
terminadas de este modo: Vinos tintos co-
munes, 46,25 por 100; blancos comunes, 
27,51; rosados o claretes comunes, 16,63; 
tintos de mesa, 0,78; blancos de mesa, 0,60; 
rosados o claretes de mesa, 0,50; licores 
dulces, 3,71; licores secos, 1,62; místelas 
blancas, 0,55; místelas tintas, 0,28; espu-
mosos, 0,10; mostos azufrados, 0,86; mos-
tos estériles, 0,08; mostos concentra-
dos, 0,48; otros productos, 0,10. 
E l olivo, cuyo óleo tanta importancia 
ha tenido desde la an t igüedad clásica, ha 
mostrado siempre su traza, que en algu-
nos parajes parece que es obra de un fre-
nético dislocamiento, por las tierras solea-
das y también por aquellas otras que miran 
al mar y contienen cierto grado inalterable 
de humedad, prescripción ésta de Abu-
Zacaria, el docto árabe andaluz. Olivos 
escalonados por las laderas de España . E l 
poeta los vió: 
Olivares y olivares 
de loma en loma prendidos 
cual bordados alamares. 
Olivares coloridos 
de una tarde anaranjada; 
olivares rebruñidos 
bajo la luna argentada. 
Olivares centellados 
en las tardes cenicientas, 
bajo los cielos preñados 
de tormentas... 
Dos millones doscientas m i l hectáreas 
totalizan las tierras dedicadas al olivar. 
Se localiza el olivo acaso más que ninguna 
otra especie agraria, ya que algunas regio-
nes carecen de este árbol de resonancias 
bíblicas, Asturias, Galicia, la Montaña , 
y en otras, Canarias y Vascongadas, apenas 
si existen testimonios de este ciil t ivo. Anda-
lucía va a la cabeza de la producción, con 
el 75 por 100 de su total , seguida de Ciudad 
Real, Lérida, Tarragona y Toledo. A con-
t inuación figuran Extremadura, Aragón y 
Levante. De todas las provincias en donde 
el aceite es un cultivo característ ico. J a é n 
tiene la pr imacía , con sus términos de La 
Carolina, Linares, Martes y Ubeda. La 
siguen Córdoba, con sus pueblos de la 
Campiña; Sevilla, la que guarda deliciosas 
tradiciones en las que el olivo es elemento 
principal. Después de estas zonas existe 
una enorme laguna en cuanto a extensión 
del cultivo y consiguiente rendimiento, 
pasada la cual figuran Ciudad Real, Má-
laga, Tarragona, Badajoz, Toledo, Granada, 
Cáceres, Guadalajara, Zaragoza, Teruel, 
Alicante, Castellón, Valencia y Barcelona. 
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Casi todo el terreno dedicado a olivar 
se halla en explotación, siendo en gran 
parte de secano, no alcanzando al 6 por 100 
del total las tierras de regadío. E l olivo se 
muestra sólo en un 77 por 100 de su total 
superficie y asociado a otros cultivos, la 
v i d generalmente, en el resto. «En m i 
olivar crío cepas...», dice el labrant ín en 
un cantar. A aceituna para la molienda 
se dedica el 98 por 100 de lo recolectado, 
y el 2, a consumo de mesa. 
Esta clase de aceituna se da en las pro-
vincias de Sevilla, que va a la cabeza en 
su preparación. J aén , Córdoba, Ciudad 
Real y Badajoz. La destinada a las alma-
zaras, en J a é n , Córdoba (cada una con un 
tercio del total) y Sevilla (un quinto), 
seguidas de las restantes provincias pro-
ductoras. 
En cuanto a rendimiento, la aceituna de 
mejor calidad es la que se colecta en 
Baleares, J aén , Lérida, Tarragona y To-
ledo, que da un promedio de 0,207 quin-
tales métricos de aceite por cada quintal 
métrico de aceituna, siendo variables sus 
residuos. E l promedio de obtención es de 
20,70 kilogramos de aceite por 100 de 
aceituna, y 36,48 de orujos, 0,74 de turbios 
y 42,07 de otros residuos. Cantidades todas 
que están sometidas a ligeras variaciones, 
según la clase de aceituna. Tomando como 
tipo para la capacitación sobre rendimien-
to una cosecha de 20 millones de quintales 
métricos de aceituna para molienda, ésta 
producirá 4,13 millones de quintales mé-
tricos de aceite, 160.000 hectolitros de 
turbios y 7,3 millones de quintales métricos 
de orujo. De ese tipo son frecuentes las 
cosechas en España . 
TUBERCULOS, BULBOS Y RAICES 
E l conjunto de productos que se agrupa 
en esta serie determinativa queda valo-
rado en forma elevada, casi la tercera parte 
del correspondiente a los cereales, facili-
tando elementos a la exportación. Todas 
las plantas de estos subgrupos alcanzan 
al 11,20 por 100 de todo el valor de la pro-
ducción agrícola nacional. La superficie 
sembrada ha ido en aumento, llegando a las 
600.000 hectáreas . 
En primer lugar figura la patata, el 
alimento básico de los hogares rurales, 
que ocupa unas 400.000 hectáreas , con 
una producción media de 54,84 en secano 
y de 85,93 en regadío. E n cosecha normal 
el rendimiento se mantiene en los 30 mi-
llones de quintales métricos, y aun puede 
superarse. 
Varias cosechas se dan de patata, y son 
conocidas entre las gentes las denominacio-
nes de patata temprana y patata de los 
Santos, por las diversas épocas en que se 
recoge, faena que da lugar, sobre todo en 
la ta rd ía , a pintorescas escenas en algunos 
lugares. Porque la patata t a m b i é n figura 
entre los matices del saber popular, y de 
sus calidades ya habla el refranero, que sos-
tiene la levedad de conservación de la que 
se recoge en agosto al decir que las enton-
ces colectadas sólo son buenas para guar-
darlas, y afirma la buena condición de las 
tardías , indicando que «Zanahor ias , pa-
tatas y heliantos, curados han de estar 
por Todos Santos». 
Todas las regiones españolas son aptas 
para el cultivo de la patata, siendo las 
zonas más extensas de su cultivo las situa-
das en Galicia, Asturias, León, Salamanca, 
Burgos, Cuenca, Barcelona y Gerona. En 
las úl t imas campañas Lugo iba a la cabeza 
en cuanto a la extensión sembrada: 
32.000 hectáreas . A cont inuación. Burgos, 
con 31.276; Oviedo, 27.325; La Coru-
ña, 22.122; Orense, 21.645; Salamanca, 
con 18.470; León, 16.700; Santa Cruz de 
Tenerife, 13.000; Barcelona, 11.000. En 
ese mismo ejercicio agrario la producción 
siguió este orden: Oviedo, 2.218.700 quin-
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tales métricos; La Coruña, 2.175.300; 
Lugo, 2.100.600; León, 1.600.000; Bur-
gos, 1.525.000; Salamanca, 1.100.000; Oren-
se, 1.010.000; Santa Cruz de Tenerife, 
con 815.000; Zamora, 785.000; Grana-
da, 748.000; Valencia, 711.000, y Má-
laga, 708.000. 
En orden de importancia va a conti-
nuación de la patata el nabo forrajero, 
cuyo cultivo cubre más de 125.000 hec-
táreas de terreno, llenando con sus pro-
ductos una necesidad de la cabana en 
ciertos partidos judiciales. Su producción 
media en secano es de 135,10 quintales 
métricos por hectárea , y la total , de 
17.500.000. 
Es cultivo que t amb ién se da asociado 
a la patata, y es mejor en los países fríos 
que en los templados, confirmando el pa-
recer del campesino que afirma que «el 
nabo y el pece, so el hielo crece». Su área 
se concentra en Asturias, Galicia y Vas-
congadas, aunque t ambién se da en otras 
regiones, ya que no es planta delicada. 
Lugo, la principal provincia cosechadora, 
seguida de La Coruña, Oviedo, Orense, 
Bilbao y San Sebast ián. 
La remolacha forrajera sigue al nabo 
en importancia, siendo su superficie de 
cultivo unas 17.000 hectáreas , con una 
producción media en regadío que alcan-
za a los 305,9 quintales métr icos, y en se-
cano supera los 183. Las provincias que 
se acusan por su importancia en este 
cultivo son: Teruel, que alcanza un tercio 
de la producción, Navarra, Vizcaya, Gui-
púzcoa, Asturias, Huesca, Salamanca, 
León, Lérida y Santander. 
La zanahoria forrajera se extiende so-
bre una superficie de 3.000 hectáreas y 
su producción alcanza a 760 quintales 
métricos, siendo Valencia la provincia más 
productora, la que va seguida de Barce-
lona, Cuenca, Albacete, Logroño, Toledo 
y Zaragoza. 
La remolacha azucarera, de tantas po-
sibilidades en el proceso de industrializa-
ción, ha alcanzado una progresión nota-
bilísima, como demuestran las cifras: Quin-
quenio 1945-50, 14.300.000 quintales mé-
tricos; quinquenio 1951-56, 26.300.000, lo 
que supone un aumento del 26.300. Su 
área de producción es la cuenca del Ebro 
y sus aledaños, en la que hace años , y 
precisamente para el más eficaz aprove-
chamiento de productos naturales y mejor 
obtención, se planeó una de las obras de 
mayor envergadura de cuantas se es-
tudiaron concienzudamente en España , la 
Confederación del Ebro, superación de dos 
ingenieros, el conde de Guadalhorce y 
Lorenzo Pardo. 
Se cultiva la remolacha azucarera prin-
cipalmente en regadío, con una producción 
media por hec tá rea de 203 quintales mé-
tricos en regadío y 100 en secano. Des-
taca como cultivadora la provincia de 
Zaragoza, que alcanza a más de un tercio 
del total , y a cont inuación. Burgos, Gra-
nada, Huesca, León, Logroño, Madrid, 
Málaga, Navarra, Sevilla, Teruel y Valla-
dolid. 
La chirivía ocupa unas 85 hec tá reas , con 
una producción de más de 16.000 quin-
tales métricos, ex tendiéndose preferente-
mente por las provincias de Logroño, 
Murcia, Tarragona y Valencia. 
La batata es cultivo peculiar del Sur 
de España , que se centra en Málaga, Gra-
nada y Canarias. A su obtención se de-
dican unas 3.000 hectáreas , que dan una 
producción que se aproxima a los 400.000 
quintales métr icos . 
E l boniato es producto que, por circuns-
tancias precarias del abastecimiento en 
tiempo bélico, ha llegado a alcanzar acep-
tación popular. A su cultivo se han dedi-
cado 11.000 hectáreas y su producción 
rebasa el millón y medio de quintales. 
A la provincia de Valencia corresponde 
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la mayor cantidad recogida. Las otras pro-
vincias que a él dedican zonas de sus 
respectivos territorios son Granada, A l i -
cante, Castellón, Córdoba, Barcelona, Ta-
rragona, Sevilla, Gerona, Huelva y Murcia. 
Tanto en las islas Baleares como en las 
Canarias se cultiva t amb ién el boniato. 
La pataca es otra planta característ ica 
del grupo, la que en oposición climática a 
las anteriores ama los climas fríos, en 
cuyo ambiente crece para totalizar una 
cosecha de 30.000 quintales métr icos. Cuen-
ca, León y Salamanca monopolizan su cul-
t ivo , el que t a m b i é n suele realizarse en 
zonas elevadas de Barcelona. Burgos y 
Albacete. 
Regalo en horas caliginosas ha sido 
siempre la chufa, que en su insignificancia 
encierra materia edulcorada, materia pr i -
ma excelente para esa horchata que re-
ten ía apetencias hasta tiempos modernos 
en que va imperando lo exótico. Cultivo 
localizado hasta lo extremo, es únicamente 
Valencia la que cult iva la chufa en 112 
hectáreas de regadío que le dedica, y en 
las que suele recogerse 1.300.000 kilogra-
mos. Es producto de buena conservación 
y de posibilidades para la exportación. 
E n los bulbos sobresale la cebolla, cuyas 
insuperables condiciones la hace sumamen-
te estimada, tanto en la patria como fuera 
de ella, en donde ha sido constante produc-
to de impor tac ión . Sus virtudes ya las 
experimentaron en todo tiempo las clases 
populares, que la utilizaron t ambién en 
crudo, en particular en su forma de ce-
bolleta de leve tallo y fibras de un blancor 
destacado. Cerca de 17.000 hectáreas se 
dedican a ese cultivo, que puede desarrollar-
se en casi toda E s p a ñ a , con una producción 
media que se acerca a los cuatro millones 
de quintales métr icos. 
E l cultivo destaca en la provincia de 
Valencia, que produce más de la cuarta 
parte de la cosecha nacional, la que 
va seguida de Barcelona, Granada, Lérida, 
Málaga, Falencia, Pontevedra, Tarragona 
y Zaragoza. 
E l ajo de E s p a ñ a es producto de con-
trastadas calidades, en cuyo encomio hay 
que poner la predilección de los labradores, 
que con una «cabeza de perdiz» (así llaman 
al conjunto de ajos) asada en las brasas 
hogareñas y un buen trozo de pan tenían 
el mejor de los desayunos. Buen compañero 
de las migas pastoriles, el ajo se da prefe-
rentemente en zonas en las que pone el 
ganado la planta. Cerca de siete m i l hec-
táreas dedicadas al ajo, en las que se re-
cogen, por término medio, 350.000 quin-
tales, hablan de la importancia del ajo, en 
cuya siembra también se ahincó la su-
perstición afirmando que «el ajar en días 
nones y sembrarlos son maldiciones». 
Principal productora Andalucía, con un 
tercio del total , destacando Málaga y Cór-
doba. A continuación, Ciudad Real, Cuen-
ca, Albacete, Avi la , Gerona, Navarra, 
Tarragona y Teruel. 
LAS HUERTAS 
La huerta ha sido siempre señuelo del 
campesino español, que tiene bien apren-
dido que «la huerta es el granero del 
pobre». La huerta, tanto en su dilatada 
conformación valenciana y murciana, tan-
to en la poquedad de parcelas que sirven 
tan sólo para procurar mantenencia a una 
familia. La huerta cuya alberca rebosante 
le pareció al poeta arábigoespañol «una 
pupila cuyas espesas pes tañas son las flo-
res» y en cuyos bancales la alcachofa le 
semejaba «por su blancura y lo inaccesi-
ble de su refugio una virgen griega es-
condida entre un velo de lanzas». Huertas 
que aman el sol, que deben alejarse del 
río y que han de estar cercadas, porque 
«huer ta no cercada, no vale nada» . 
Huertas por casi todas las provincias 
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de España , dando origen a una producción 
variadísima, de cuya gama han parti-
cipado los mercados extranjeros, en los 
que ha soportado aquilatamientos y com-
paraciones. E l huertano español mante-
niendo la calidad de las variedades a su 
pericia confiadas. Y un prestigio conser-
vado. E l segundo lugar, en cuanto a va-
loraciones, ocupa la producción hortícola, 
o sea el 13,16 por 100 de todo el monto 
agrícola. La superficie que se le dedica a 
la huerta llega a las 200.000 hectáreas . 
Los productos de la huerta, cuando se 
aprovechan para el consumo propio o el 
de localidades de reducido vecindario, 
suelen sustraerse a la fijación estadíst ica, 
por lo que las producciones es tán sujetas 
a error por defecto. No obstante, los 
datos que se poseen capacitan respecto 
a la importancia de los respectivos cultivos. 
Acelgas: A esta planta se le dedican 
2.300 hectáreas y en su cultivo destacan 
las provincias de Ciudad Real, Cádiz, 
Huesca, J aén , Madrid, Sevilla y Valencia. 
Apio: Cuatrocientas hectáreas ocupa este 
cultivo, la mitad en tierras barcelonesas 
y el resto en Cuenca, Cádiz, J aén , Murcia, 
Toledo y Valladolid. 
Alcachofa: La huerta valenciana es pro-
ductora de la cuarta parte de este deli-
cioso vegetal, que cubre 4.200 hectáreas 
de huerta y en cuyo cultivo se s i túan al 
lado del llahraor valenciano los huertanos 
de Alicante, Barcelona, Logroño, Málaga, 
Navarra, Tarragona y Zaragoza. 
E l alcaparro se cultiva casi en su to-
talidad en las Baleares y a él se le dedican 
unas seiscientas hectáreas . 
La borraja tiene un cultivo reducido, 
unas noventa hectáreas , y son productoras 
las provincias de Logroño y Zaragoza. 
La berenjena, en cuya preparación como 
aperitivo se ha distinguido el pueblo de 
Almagro, en La Mancha, incluyéndola in-
chiso en su Cancionero, se cultiva con pri-
macía en Barcelona, que se anota el quin-
to de toda la producción. 1.700 hectáreas 
se conjuntan en su cultivo, el que se ex-
tiende a las provincias de Alicante, Cádiz, 
Lérida, Málaga, Sevilla y Tarragona. Las 
islas Baleares inscriben también el cultivo 
de la berenjena en su censo agrario. 
La col y los restantes productos que 
figuran en el orden de esta crucifera hor-
tense se revisten de importancia y son 
parte fundamental de la al imentación de 
muchos lugares. Se destinan a su cultivo 
34.100 hectáreas , de las que seis m i l co-
rresponden a la coliflor. Provincias cul t i -
vadoras son Barcelona, Burgos, Coruña, 
Gerona, Logroño, Tarragona, Toledo, Va-
lencia. 
A l cardo se le dedican 1.550 hectáreas , 
principalmente en las provincias de Cór-
doba, J aén , Logroño, Sevilla, Toledo y 
Valencia. 
En la producción de calabaza sobresa-
len La Coruña, Huelva, Lérida, Granada, 
Sevilla y Santa Cruz de Tenerife, que, con 
las restantes zonas en donde se cultiva 
en menores proporciones, destinan a la 
calabaza cerca de 5.000 hectáreas . 
Más de la cuarta parte de la escarola 
que se recoge corresponde a Barcelona. 
A este cultivo se le preparan 3.200 hectáreas 
de terreno en esa provincia y en las de 
Granada, Huesca, Lérida, Sevilla, Tarra-
gona, Toledo y Valencia. 
Las espinacas, planta a las que actualiza 
anualmente la Cuaresma, tienen dedicadas 
1.350 hectáreas , principalmente en las pro-
vincias de Cádiz, Ciudad Real, Madrid, 
Sevilla y Tarragona. 
E l grito «¡Fresa de Aranjuez..., fresa!», 
que coincide con otros pregones típicos de 
la primavera, ya adscribe una producción 
básica a la provincia de Madrid. Pero ese 
delicioso regalo hortícola se recoge igualmen-
te en Barcelona, que se apunta un tercio de 
toda la producción, Logroño, Oviedo, Pon-
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tevedra, Valencia y Vizcaya. La extcnHión 
total de las tierras que se motean de ese 
fruto es de 1.225 hectáreas . 
A l pueblo madri leño antes citado se 
adscribe la producción esparraguera de 
mayores proporciones. E n el pregón que 
encomia los famosos pericos va el nombre 
de la localidad un día cortesana, pero en 
las 1.055 hectáreas a que se extiende el 
cultivo figuran Navarra, que cuenta con 
la tercera parte de la producción total , 
Barcelona, Logroño y Toledo. 
Cultivo de máx ima importancia en la 
economía hortícola es el de la lechuga, 
cuyas apretadas hojas se empinan sobre 
unas 10.500 hectáreas de la mayor parte 
de las provincias españolas. Entre las que 
se dedican a su cultivo en gran escala se 
cuentan Barcelona, que supera la cuarta 
parte de toda la cosecha, Badajoz, Ciudad 
Real, J a é n , Lugo, Málaga, Toledo y Va-
lencia. 
Cuatro quintos de los melones recogidos 
en España son valencianos, pues la huerta 
por antonomasia los incluye en sus cui-
dados. E l resto pertenece en casi su tota-
lidad a las provincias de Ciudad Real, Ba-
dajoz, Córdoba, Granada, Guadalajara, 
Huelva, Madrid y Tarragona. Veintinueve 
mi l hectáreas de las tierras españolas son 
testimonio de la importancia que se con-
cede a esa planta que regala con la dul-
zura de sus frutos. 
E l pepino, que es alivio en las fuertes 
faenas del agosto, se cultiva con preferen-
cia en Cuenca, quinta parte del total; Ciu-
dad Real, Córdoba, Granada, Huelva, 
Jaén , Toledo, Valencia y Valladolid. Tiene 
una extensión de 3.100 hectáreas el cultivo 
del pepino, la planta de los humildes. 
E l pimiento, que mantiene una exporta-
ción elevada y que ha dado origen a una 
serie de industrias, a alguna de ellas enrai-
zada la chacinería, alcanza en nuestros 
campos calidades insuperables. En los d i -
minutoa lampadarioi <lo gus matas, el 
pimicnlo parece un motivo de adorno por 
sobre las 13.800 hectáreas en que se tota-
liza la extensión de su cultivo. Destacan 
por la cuant ía del producto recogido las 
provincias de Alicante, Badajoz, Cáceres, 
Barcelona, Gerona, León, Lérida, Málaga, 
Logroño, Navarra, Valencia y Tarragona. 
Tres provincias, Vizcaya (el 40 por 100), 
Guipúzcoa (el 30 por 100) y Logroño son 
las cultivadoras del puerro, la planta liliá-
cea de condiciones terapéut icas , cuyas 
plantaciones se acercan a las 400 hectá-
reas. 
La sandía, que, con el melón, entra en 
agosto en sazón, es cultivo hortícola de 
los más importantes de España . Sus cuali-
dades se conservan en las sucesivas cose-
chas y son codiciadas en las jornadas vera-
niegas, siendo elemento indispensable de 
verbenas y excursiones. Su extensión de 
cultivo supera a 13.500 hectáreas . En su 
producción. Valencia alcanza la cuarta 
parte del total , y a continuación figuran 
Ciudad Real, Badajoz, Avi la , Gerona, Gra-
nada, Madrid y Sevilla. 
Y lie gamos al supremo producto hor t í -
cola, el que sirve de base a una industria 
poderosa, el tomate, cuyas excelencias 
vi tamínicas ha ensalzado la ciencia moder-
namente y ya las hab ían acreditado durante 
siglos las clases populares al hacer de ese 
producto base de su cotidiana alimenta-
ción. Como en la casi totalidad de los pro-
ductos hortícolas, en éste t ambién lleva 
Valencia la pr imacía, quinta parte del 
total . Tomates de las huertas levantinas 
que son orgullo de dos regiones cuyo dis-
t in t ivo huertano es la manta floreada, 
indispensable en cortejos y devociones. 
Tomates colectados en un conjunto de 
22.780 hectáreas distribuidas por casi todas 
las regiones españolas, de las que sobresa-
len por la cuant ía cultivada las provincias 
de Badajoz, Barcelona, Huelva, Jaén , Lé-
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rida, Logroño, Málaga y Sevilla. Baleares 
y Canarias, ésta en particular, contribuyen 
a la producción de las tomateras espa-
ñolas, 
FRUTALES 
E l frutal t ambién se s i túa en la huerta 
y coloca la policromía de sus frutos sobre 
los bancales, en donde son seguridad ali-
menticia los productos que allí se muestran, 
y con la misma agua que derivan los can-
gilones de l a noria donde soñoliento se da 
a sus giros interminables el borriquillo, 
reciben elementos vivificadores sus raíces. 
E l frutal, regocijo de los ojos, en el que se 
esconde el perfume y se acusa el contraste 
colorido, representa el 11,20 por 100 del 
valor total agrícola y ocupa una superficie 
de 513.225 hectáreas . Su variedad es infi-
nita, y ya quedó acusada desde los co-
mienzos del cómputo histórico. E n el 
encomio del Rey Sabio quedó constancia 
de s er E s p a ñ a «deleitosa de frutas», uno 
de los motivos para esa consideración de 
ser « ta l como el Parayso de Dios», que 
gozosa salió de labios de ese rey tan rico 
en conocimientos como en desdichas. Todas 
las regiones presentan un conjunto de fru-
tales caracter ís t icos que responden a las 
psculiaridades regionales y que completan 
Jas panorámicas , siendo elementos indis-
pensables del paisaje. E l árbol caracteri-
zando ambientes y adecuándose a la topo-
grafía. 
Como es distinta la figura y extensión 
del á rbol frutal, es diferente la importan-
cia que tiene en la economía nacional. 
Unos, como el naranjo, el limonero, el 
almendro, el avellano y la higuera, se revis-
ten de valoración, en tanto que otros, el 
limero, el aguacate y el chirimoyo, casi 
quedan arrumbados en el cómputo . 
Como del frutal tratamos en otro traba-
jo , omitimos ahora los datos correspon-
dientes a este capítulo de la economía 
agraria. 
PLANTAS DE UTILIZACION 
INDUSTRIAL 
Aun cuando la gama de las plantas que 
son aptas para la transformación que i m -
pone el proceso industrial es dilatada, pues 
el constante análisis aumenta las posibi-
lidades, ha sido determinado el cuadro de 
las que son fundamentalmente industria-
les, subdividiéndolo en varios grupos, que 
responden a sus calidades y a la forma en 
que queda completada su utilización. Esos 
grupos, con los defectos consiguientes en 
todo concepto determinativo, son los si-
guientes: 
Azucareras: Caña y remolacha. 
Culinarias: Anís, azafrán, cominos y 
pimiento. 
Curtientes: Zumaque. 
Frutales: Manzano, morera y nogal. 
Oleaginosas: Cacahuete, cáñamo, gira-
sol, lino y ricino. 
Raíces: Achicoria. 
Textiles: Algodón, cáñamo, esparto, lino 
y pita. 
Trenzado: Caña, anea, mimbrera y pal-
mito. 
Varios: Regaliz y tabaco. 
Estos cultivos van evolucionando y au-
mentan su extensión, respondiendo a las 
nuevas exigencias y a las constantes deri-
vaciones de servicio y util idad. Su porcen-
taje de extensión es 1,55 del total de los 
aprovechamientos agrícolas nacionales. Su 
valoración ha alcanzado niveles notables, 
aun cuando la extensión no haya seguido 
ese mismo orden de progresión, pese a su 
comprobado aumento. 
La remolacha azucarera, que figura en 
el primer grupo determinado de las plan-
tas industriales, ha sido ya anotada en 
este estudio, por lo que resta establecer 
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lo que la caña de azúcar, el otro elemento 
primario en la fabricación, supone en la 
economía agraria. Las plantaciones de caña 
han disminuido en extensión. Una orde-
nación no completada y el señuelo de cul-
tivos más remuneradores han sido los ori-
ginarios del acortamiento. Este llegó a al-
canzar 3.800 hectáreas , quedando las su-
perficies sembradas en 2.343, cantidad que 
ha sido rebasada en ios últ imos años. En 
esta superficie, la cosecha se cifró en 
1.150.000 quintales. 
Más de la mitad de esa superficie total 
está enclavada en la provincia de Grana-
da, siendo Mot r i l pueblo destacado, a 
cuya producción se acerca Málaga, y con 
escasa potencia se presentan otras dos 
zonas, la almeriense y la canaria. 
La cocina española normativa en múlt i-
ples casos y que tanto en su recetario clá-
sico, de proporciones universales, como en 
su limitación regional, supo en todo tiempo 
aprovechar los productos naturales auxi-
liándose de elementos que dieran grato 
sabor a los guisos, a las frutas en sar tén, 
a las recetas de su extenso nomenclátor 
dulcero. 
E l anís se cultiva en una extensión de 
2.900 hectáreas , circunscritas principal-
mente en Córdoba y Jaén , figurando a con-
tinuación Cuenca y Guadalajara. Lo cul-
t ivan en escasa cantidad Ciudad Real, 
Granada, Málaga y Soria. 
Planta de gran importancia ha sido el 
azafrán, de cuya flor nazarena se cubren 
campos manchegos y levantinos cuando se 
acerca el tiempo de celebrar a la Santa 
fundadora que inundó de poesía el con-
vento de la Encarnación. Planta de repre-
sentación social, ya que su cultivo reúne 
a varios modestos labradores o gañanes en 
asociación comunal, su recogida y monda 
se ha centrado siempre en un costumbris-
mo colorista y rentable. En las deliciosas 
veladas de la monda de la rosa se retinen 
en trabajo común las gentes, anudando 
amistades y perpetuando el saber popular 
propio. 
En disminución ha ido el área dedi-
cada a este cultivo, cuya materia prima 
llegó a los mercados foráneos, acreditando 
los estigmas y confirmando destrezas de 
quienes los tostaron. En la actualidad que-
dan unas 6.000 hectáreas al azafranar dedi-
cadas, de las que se obtienen 370 quintales 
de estigmas. Cuenca es la principal pro-
vincia cultivadora, siendo notable la cose-
cha en Albacete, Ciudad Real, Teruel, To-
ledo y Valencia, 
E l pregón de «¡Pimentón de la Vera!» 
localiza ya una producción que ha pasado 
las fronteras, acreditando la materia prima 
que compite incluso con sus similares de 
países como Hungría . E l pimiento dedicado 
a la obtención del pimentón, indispensable 
en la cocina rural y en chacinería, ocupa 
8.000 hectáreas y su producción se aproxi-
ma a los 100.000 quintales. De esta corres-
ponde a la bella comarca de la Vera, en la 
provincia de Cáceres, el 60 por 100, el 25 a 
Murcia y el resto a Alicante, Avi la , Bada-
joz, Córdoba y Sevilla. Cultivo que va en 
aumento, perenniza el costumbrismo y va 
dando continuidad a prácticas mercantiles 
que fueron esenciales en tiempos pasados 
cuando cada comarca se manten ía dife-
renciada en sus procedimientos. 
Los cominos representan la inferioridad 
en el grupo de plantas culinarias, siendo 
obtenidos en áreas reducidas de varias 
provincias, superando la producción en 
dos provincias, Cuenca y Granada. Salvo 
en estas dos, en donde el cultivo presenta 
determinada fijeza, en otras sembraduras 
adopta carácter esporádico, lo que dificulta 
la determinación numérica. 
Planta de propiedades contrastadas en 
el curtido se estima el zumaque, del que 
tanto uso hacen los zurradores. En lafl 
provincias de Albacete y Cuenca, este 
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arbusto de la familia de las terebintáceas, 
del que se vienen a colectar 16.000 quin-
tales de palote y un millar menos de pol-
vo. 
A l tratar del frutal se precisará lo re-
ferente a sus productos de significación in-
dustrial. Por su situación en los huertos, 
no3 referiremos en este capítulo al moral. 
La leyenda por entre su ramaje. Por la 
v i r tud de sus hojas, el hecho efectivo 
de la asombrosa transformación. Mari-
posas y sedas. Seiscientos m i l y pico 
de árboles, de los que la mitad se 
alzan en tierras rubricadas por el Segura. 
A la gran extensión murciana siguen las 
plantaciones de Alicante, Toledo y Valen-
cia, y en situación bastante inferior a la 
producción m á x i m a de esas zonas, las 
moreras de Albacete, Almería, Lérida y 
Madrid y los insulares. 
De valor es el capítulo de las plantas 
oleaginosas, las que sirven de constantes 
ensayos para su más extenso aprovecha-
miento. La producción de semillas de cá-
ñamo tuvo un descenso en la decena del 40 
al 50, pero en la actualidad sigue una 
ascensión notable. Cerca de 8.000 hectá-
reas totahzan el cultivo, que facilita 
15.000 quintales de semilla, los que se 
recogen en Alicante, Albacete, Granada, 
Guadalajara, Murcia, Segovia y Teruel. 
E l cacahuete es planta que ahora acrece 
sus proporciones de plantación superando 
el descenso sufrido en el quinquenio 
1940-45. Se va ya acercando a la media, 
contando ahora con 7.800 hectáreas a él 
dedicadas. La producción supera a los 
120.000 quintales. A Valencia se le ads-
cribe el 80 por 100 de toda la producción. 
En el resto tiene una participación máx ima 
la zona malagueña, y el resto distribuyese 
entre Alicante, Baleares, Castellón y Cór-
doba. 
E l girasol, en el que ha sido simbolizada 
la inconsciencia humana, el girar hacia el 
sol que más calienta, es adorno de los 
humildes, que pone su sombrilla en para-
jes sin resaltantes matices o complementa 
la panorámica de los huertecillos. Es de 
semilla apreciada que se consume al natu-
ral o se destina a la t ransformación por 
obra industrial. Se da en pequeña propor-
ción en muchas zonas y en forma de cul-
tivo estabilizado en la provincia de Cuenca, 
de donde proceden los 7.500 quintales en 
que es estimada su producción total . 
La colecta de semillas de lino ha sufrido 
también notorio descenso, siendo propó-
sito el recobrar en este cultivo el pasado 
nivel. E n la actualidad se cuenta con una 
recogida anual de 8.000 quintales en las 
provincias de La Coruña, Granada, León, 
Lugo, Orense y Sevilla. 
Sin relieve se cultiva el ricino en España . 
Por los ensayos verificados un tiempo pare-
cía que era planta destinada a tener gran 
predominio en nuestras zonas aptas, pero 
no ha sido así. E n los esfuerzos para el 
arraigo y prosperidad de la planta se dis-
tinguen las provincias de J a é n y de 
Las Palmas. 
La achicoria, de la que t amb ién se hace 
uso para fines caseros, ocupa una super-
ficie de 800 hectáreas , que producen 
82.100 quintales. Cultivo eminentemente 
castellano, son las zonas de Segovia, Cué-
llar en cabeza, y las vallisoletanas las des-
tacadas en él. En las dos provincias, el 90 
por 100 de la producción, la que se com-
pleta con la cosecha obtenida en zonas de 
Navarra, Santander y Vizcaya. 
E l algodón merecía todo un tratado 
para que se grabase la idea de su significa-
ción, pero en un trabajo sucinto como es 
éste está vedada la profusión. Nuevas zonas 
algodoneras van completando el conjunto 
de plantaciones que aseguran de fibra a 
los telares españoles, al punto de que ya 
con el producto español se pueden abaste-
cer las crecientes necesidades propias hasta 
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un 70 por 100. E l movimiento ha sido 
rápido: De unas 1.500 hectáreas cultiva-
das en 1924, se pasó a 49.150 en la cam-
paña 1942-43, siguiendo en aumento las 
plantaciones. La ú l t ima cosecha española 
fué valorada en más de 2.000 millones de 
pesetas. La producción se calcula en 
145.000 quintales. Casi está fijada al Gua-
dalquivir la producción de algodón. En 
efecto, Sevilla alcanza al 48 por 100 de 
toda la producción, y Córdoba, al 39. 
Otras plantaciones figuran en las provin-
cias de Badajoz, Cáceres, Cádiz, Almería, 
Avila , Granada, J aén , Huelva, Málaga y 
Toledo. Constantes son los ensayos de 
aclimatación de esta planta en diversas 
zonas consideradas como posibles. 
Seis m i l hectáreas ocupa el cultivo de 
fibra de cáñamo, que tan út i l es en la cor-
delería, con una producción de 50.000 quin-
tales. Sus parcelas han aumentado, ya que 
es fibra siempre propicia a la út i l aplica-
ción. Alicante produce la máx ima canti-
dad, y a continuación, Albacete, Granada, 
Guadalaj ara, Huesca, Murcia, Teruel y 
Zaragoza. 
Esparto, planta considerada como mal-
dita hasta la moderna utilización de sus 
fibras, que evidenció las ventajas de su em-
pleo, y con la moderna apreciativa se con-
sideró como un error lamentable el aban-
dono en que se la tenía . Excelente sustituto 
de otras fibras y básico en la industria pa-
pelera, el esparto es ahora planta a la que 
se la considera y atiende en procura de 
finas calidades. Su superficie de cultivo 
alcanza a las 610.000 hectáreas , en las que 
se recoge fibra que llega a 1.100.400 quin-
tales. Corresponde la mayor extensión a 
la provincia de Albacete, a la que sigue 
Murcia, y luego, en variable proporción, 
Almería, Córdoba, Cuenca, Madrid, Má-
laga, Navarra, Sevilla y Zaragoza. 
E l lino como fibra se cultiva en zonas 
que suman 5.000 hectáreas , en las que su 
producción se aproxima a los 5.000 quin-
tales, recogidos en las plantaciones de 
Avila, La Coruña, Granada, Huesca, León, 
Lérida, Lugo, Navarra, Orense, Palencia y 
Zamora. 
La pita tiene su cultivo limitado, tanto 
en extensión como en su resultado, y su 
área de obtención es exclusivamente ca-
naria. 
La anea es planta humilde que crece 
espontánea, siendo adorno de lugares en 
donde el agua camina a su fenecimiento; 
fué un tiempo muy utilizada en artesanía, 
realizándose con ella bellos trenzados en 
el mueblaje. Su producción, en cierta escala 
importante, se centra en la provincia de 
Sevilla. 
La caña corriente es planta de los riba-
zos, por lo que su computación no puede 
ser hecha con certeza. Lo limitado de su 
explotación impide cerciorarse de su efec-
tividad. No obstante, se asigna a Alicante 
el 80 por 100 de su conjunto, contribu-
yendo en cantidades apreciables Cáceres 
y Sevilla. 
No obstante el descenso que ha sufrido 
su explotación, la mimbrera es importante 
en una relación de plantas utilizadas para 
faenas de trenzado. Con las limitaciones 
de cultivo, aún se extiende sobre unas 
1.600 hectáreas , en las que se recogen más 
de 100.000 quintales de mimbre, que man-
tienen una industria peculiar de bellas lí-
neas y de prácticos resultados. Dos provin-
cias vascas, las que sobresalen: Alava y 
Guipúzcoa. Almería t ambién produce, y 
la siguen en la obtención de mimbres Ba-
dajoz, Cáceres, Cuenca, Granada, Salaman-
ca, Sevilla, Tarragona, Zamora y Zaragoza. 
E l palmito ocupa el úl t imo puesto de la 
escala en orden a producción. Esta es de 
escasas proporciones, y su punto principal 
de recogida está en Sevilla. Aún más pe-
queña es la proporción que corresponde a 
Levante en la recogida de palmi to . 
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El regaliz, también conocido por orozuz, 
es planta de contrastadas propiedades 
terapéuticas. Con resonancias de clasicismo 
árabe, se nos presenta el crédito de la 
planta, que se cultiva en superficies que 
suman 1.000 hectáreas , en las que se co-
lectan 53.000 quintales de materia prima. 
Van a la cabeza de la producción Navarra 
V Zaragoza, contribuyendo, en reducidas 
cantidades, Córdoba y Jaén . 
Otra planta industrial importante para 
la economía, aun cuando no lo sea para la 
salud, es el tabaco, cuya producción ha 
alcanzado gran crecimiento en tiempos 
recientes. Producto antes de importación, 
ahora las calidades nacionales van cubrien-
do gran parte del consumo propio. Se pro-
ducen diversas calidades, tanto de la va-
riedad rubia como de la negra. La superficie 
a él dedicada se fija en 9.000 hectáreas , 
de las que el 85 por 100 están en regadío. 
Granada es productora destacada de taba-
co, con el 40 por 100 del total , y de im-
portancia es la cosecha de Valencia, Cá-
ceres y Canarias. En otras zonas los cul-
tivos son de menor cuant ía , aunque son de 
cierta categoría los de la zona cordobesa. 
Como hemos visto, en la geografía agrí-
cola española el signo predominante es la 
diversidad, tanto en las especies cultivadas 
como en los puntos de situación de los 
cultivos, la mayor ía de los cuales pueden 
ser considerados como generalizados, sin 
limitación ambiental n i topográfica. 
PRADERIO Y PASTIZAL 
España, que fué nación forestal y gana-
dera en los tiempos en que hachas y refor-
mas no habían alterado el orden natural a 
que siempre responde el campo, contó 
en todos los tiempos, a pesar de las mer-
mas, al limitarse la correlación entre el 
árbol y el herbaje, con numerosas reses 
que vigorizaron su cabana. Para proveerlas 
del necesario sustento, una gran parir <irl 
territorio nacional, veinticuatro millones 
de hectáreas , están subdivididas en prados 
naturales, praderas artificiales y terrenos 
de pastos. Regocijo entre mon tañas son 
muchos de estos lugares, en los que la gama 
de verdes ofrece un sedante por entre ca-
minos y breñales. Prados que ofrecen j u -
goso alimento al ganado y que contrastan 
con la sequedad de la rastrojera, por la 
cual otras reses menos afortunadas van 
buscando briznas que mitiguen necesida-
des. En predominio, la pradera artificial, 
la que responde a una art iculación y en la 
que especies adecuadas responden a planes 
que procuran cubrir las necesidades que 
engendra una al imentación racional. 
En esas parcelas, que han de proveer al 
ganadero de elementos que no alteren la 
crianza y el abastecimiento en leche y 
carnes, figuran la alfalfa y el t rébol , prin-
cipalmente. Y la veza y el heno. Y luego 
toda una serie de plantas de calidad forra-
jera y que ún icamente para el servicio 
ganadero se siembran: algarroba, alholva, 
altramuz, avena, col, cebada, centeno, ca-
labaza, cardo, esparceta, guisantes, habas, 
maíz, trigo, salgue, sorjo... 
E l principal de estos cultivos es la alfalfa, 
planta de rendim'ento y que se ext'ende 
por gran parte de las provincias de Es-
paña . Sobre ella desborda el agua de la 
noria, y en multiplicidad de regueras el 
líquido va facilitando el buen aprovecha-
miento de elementos que han de per-
mit i r lozanías, el que se den varios cortes 
sucesivos en el alfalfar. Por esa su facilidad 
de adaptación a los terrenos, en forma l i -
mitada se da en múltiples parcelas. Ya en 
cultivo racionalizado se extiende hasta 
más de 85.000 hectáreas , con una produc-
ción que se aproxima a los 28 millones de 
quintales. 
Estos alfalfares existen de preferencia en 
Alie ante, Barcelona, Burgos, Gerona, Hues-
ca, Las Palmas, León, Lérida, Logroño, 
Navarra, Teruel, Toledo, Soria, Salamanca, 
Valladolid, Vizcaya y Zaragoza. 
E l t rébol es importante, y su extensión 
está p róx ima a alcanzar las proporciones 
que anteriormente tuvo. Hoy se le ads-
criben a su cultivo 9.000 hectáreas y una 
producción de 2.500.000 quintales. Dos 
provincias acaparan dos tercios del to ta l 
recolectado: Guipúzcoa y Vizcaya. Otras 
provincias en las que es próspero este cult i-
vo son: Alicante, Gerona, Lérida, Logroño, 
Navarra, Santander y Zaragoza. 
La veza es cultivada sobre unas 21.000 
hectáreas , y su producción se acerca a los 
dos millones de quintales. En la produc-
ción de veza para forraje destacan las 
provincias de Badajoz, Barcelona, Córdoba, 
Gerona, Guadalajara, Lérida, Salamanca, 
Sevilla y Valladolid. 
La avena se siembra en 20.500 hec táreas , 
y de ellas se recogen más de dos millones 
de quintales. En Gerona se computa la 
mitad de toda la producción, dándose el 
resto en Alicante, Badajoz, Barcelona, Cá-
ceres, Castellón, Córdoba, Granada, Huel-
va, Sevilla y Valencia. 
La col cubre más de 22.000 hectáreas , 
con una producción que se acerca a los 
seis millones de quintales. La Coruña fa-
cilita un tercio de toda la producción, a la 
que siguen, en orden de rendimiento, las 
otras tres provincias gallegas, y en orden 
menor, Badajoz, Barcelona, Gerona y Gua-
dalajara. 
Se aproximan a 50.000 las hectáreas 
en donde la cebada para forraje consti-
ti tuye cultivo esencial. E n ellas la siega 
facilita más de seis millones de quintales. 
Extremadura es la principal cosechadora; 
las dos provincias reúnen la quinta parte 
de la indicada producción. E l resto se lo 
distribuyen Barcelona, Baleares, Granada, 
J aén , Salamanca, Sevilla y Zamora. 
Cuarenta y ocho mi l hectáreas se desti-
nan al cultivo del centeno para forraje, 
con un resultado de 5.950.000 quintales. 
Tres quintas partes de la cosecha se asig-
nan a Orense, una quinta parte a Lugo y 
el resto a Badajoz, Cáceres, La Coruña, 
Gerona, León, Oviedo, Pontevedra y Sa-
lamanca. 
La calabaza ocupa una extensión im-
portante, 1.305 hectáreas , y la producción 
correspondiente es de 400.000 quintales. 
Las provincias que destacan en el cultivo 
son: Cuenca, Lérida y Valencia. 
La esparceta ocupa 18.500 hectáreas , 
y los quintales recogidos de ella se deter-
minan en 1.933.000, interviniendo en su 
cultivo Barcelona, que recoge una quinta 
parte del total; Burgos, la sexta, y el resto 
pertenece a las provincias de Castellón, 
Gerona, Huesca, Lérida, Logroño, Soria, 
Teruel y Zaragoza. 
Escasa atención merece el guisante fo-
rrajero, al que únicamente son destinadas 
200 hec táreas , que dan un rendimiento 
de 27.000 quintales de producto, siendo 
dos las provincias interesadas en el cul-
t ivo: León y Valladolid. 
Es importante el cultivo de habas para 
forraje, alcanzando el conjunto de par-
celas a 1.900, con un resultado de cerca 
de un millón de quintales, siendo éste un 
buen ingreso para los labradores valencia-
nos, únicos que de obtener estas habas se 
preocupan. 
E l altramuz, de tan buenas calidades en 
la alimentación del ganado y que parece 
estar rodeado de matiz infantil , ocupa poca 
superficie —algo más de las doscientas hec-
t á r e a s — en la que su cosecha supone unos 
8.000 quintales, teniendo una sola pro-
vincia productora, Huelva. 
La extensión de más señalada insigni-
ficancia es la dedicada al cardo forrajero 
con 16 hectáreas , y una elevada cosecha 
en orden a la relación: 4,200 quintales. 
La alhova es importante cultivo que tO* 
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taliza 6.350 hectáreas, con cosecha de 
400.000 quintales, que se distribuyen entre 
una provincia castellana, Burgos; dos vas-
cas, Alava y Guipúzcoa, y Navarra. 
También alcanza cierto grado de pujanza 
el cultivo del Ray-grass, 1.035 hectáreas , 
con 75.000 quintales. Es cultivo eminente-
mente santanderino, siendo la Montaña 
la única región a él dedicada. 
Igualmente, muestra máx ima limitación 
local el cultivo del salgue, cuyas 500 hec-
táreas es tán todas enclavadas en Alava, 
la que distribuye los 25.000 quintales que 
facilitan esos terrenos. 
Alguna mayor proporción ofrece el cul-
tivo del sorgo, 550 hectáreas , con una co-
secha más elevada: un millón de quin-
tales. Tres provincias participan en el 
cultivo: Barcelona, Gerona y Valencia. 
E l maíz para forraje cuenta con 22.000 
hectáreas; su cosecha, cinco millones de 
quintales, y su distribución abarca pro-
vincias de muy vario clima, pues que en la 
lista de principales cultivadores figuran 
labradores de Almería, Badajoz, Burgos, 
Coruña, Granada, León, Oviedo, Lugo, 
Guipúzcoa, Salamanca y Valencia. 
Otra gramínea, el trigo para forraje, se 
nos ofrece con una superficie de 6.100 hec-
táreas y producción de un millón de quin-
tales, l imitándose la explotación a dos 
provincias, Gerona y Oviedo. 
Muestra predilección cierta clase de ga-
nado por la algarroba forrajera, por lo que 
a este cultivo hay dedicadas 550 hectáreas , 
con producciones de 33.100 quintales, lo-
calizándose este cultivo en Guadalajara y 
en Las Palmas. 
La alimentación del ganado se verifica 
también en el conjunto de prados que, 
con el monte, completan toda una topo-
grafía. Praderío tanto en monte alto corno 
bajo, que representa más del 4 por 100 de 
los aprovechamientos de orden agrario. 
Praderas, pastizales, enolntreli i'obledas, 
pinares... Cortijadas y grandes dehesas, 
quinterías, con sus pastos, sus sotos, sus 
alamedas, sus umbrías . . . Enmarcados mu-
chos de ellos por la serranía, que no siempre 
se presenta empenachada, sino que también 
muestra emplomados y cenicientos cerros 
de los que ha huido la vegetación, incluso 
las llamadas hierbas malas. 
Más de veinti trés millones de hectáreas 
se conjuntan en este apartado del prader ío , 
la arboleda en limitación y el monte. A las 
tres provincias que en extensión sobre-
salen en España , Badajoz, Cáceres y Ciu-
dad Real, se les adscriben de ese total un 
millón doscientas m i l a cada una de ellas, 
extendiéndose luego desigualmente la gama 
de hectáreas hasta llegar a las dos de 
menor part icipación, Alava y Valladolid, 
en cuyas provincias se determinan unas 
cien mi l . 
En el aprovechamiento de pastos toma 
la delantera Oviedo, seguida de cerca por 
Santander y Badajoz; luego, La Coruña, 
Cáceres, Lugo, León y Orense. La de 
menor cómputo es Alava, y entre las insu-
lares, Santa Cruz de Tenerife. 
E l retamar se acusa en Gerona, León y 
determinadas zonas de la región galaica, 
siendo La Coruña la más saliente, puesto 
que ocupa el 50 por 100 de las hectáreas 
que en el mismo se totalizan. 
Del conjunto de praderas registradas en 
el área nacional unas son de riego y otras 
carecen de él en forma regular y conti-
nuada. Las de regadío, que superan a las 
700.000 hectáreas , se acusan en las regio-
nes ganaderas del norte de España , Astu-
rias, Galicia, la Montaña . También As-
turias y Galicia participan en el prader ío 
sin riego, que se fija en más del medio mi-
llón de hectáreas , y en cuyo cultivo parti-
cipan de modo notable otras zonas de Ba-
leares, Burgos, Madrid, Segovia y Zamora. 
E l pardo encinar, en el que con frecuen-
oia » B0UIB la copa verde de la encina 
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vieja, cantada por el poeta, se presta al 
pastizal, trocando en muchas ocasiones 
la sembradura de elementos destinados al 
hombre por el herbaje. Encinares, roble-
das, alcornocales, típicos de comarcas en-
teras. Badajoz, Cáceres, Ciudad Real, 
Huelva, León, Salamanca y Teruel, des-
tacadas en encinares y robledales. Las pro-
vincias extremeñas , Huelva, Cádiz, Gerona 
y Sevilla, a la cabeza de las comarcas donde 
el alcornoque se presta a su esquilmo, y cuya 
calidad de placas han acreditado sus admi-
rables condiciones, tanto en su utilización 
directa como en el proceso de transforma-
ción de los aglomerados de corcho. Más de 
300.000 hectáreas dedicadas al alcorno-
que, que también puede tener entre sus 
troncos alfombrado de verdes. 
Pasa de tres millones de hectáreas el 
conjunto de tierras que constituyen las 
clásicas dehesas españolas, a cuyo remate 
de pastos concurrían en épocas pasadas 
montaneros y ganaderos, con sus típicos 
ropajes, con el fogoso caballo de firme 
andadura, sobre cuya silla vaquera oteaba 
horizontes propicios el infatigable criador 
de reses. Dehesas en la Extremadura, en 
la Mancha, en la Charrer ía . . . 
Pastizal en el monte bajo... Monte bajo 
que se extiende en un total de seis millones 
y medio de hectáreas . Esta clase de monte 
se acusa en la mayor parte de las regiones 
españolas, siendo difícil su determinación. 
Igualmente es difícil la exacta fijación 
de los eriales en los que se encuentran 
pastos. En alguno de ellos se inspiraría 
el poeta de la Castilla austera y sobria 
para darnos la bella síntesis: «... pradera 
de velludo polvoriento — donde pace la 
escuálida merina». Más de cuatro millones 
de hectáreas de erial, con temporalidad o 
permanencia. Casi todas las provincias los 
registran en sus tierras. En destacado lu-
gar, Guadalajara, Soria y Teruel. Eriales 
que, con la rastrojera, fonnai) panorámicas 
desalentadoras para los que añoran una 
ganadería poderosa, bien criada, que re-
cobre aquel su carácter procreador de 
cabañas foráneas que luego destacaron con 
sus ejemplares triunfadores en concursos 
mundiales. 
E l monte alto lleva pastos en muchos 
lugares. Sobre sus laderas el ganado as-
ciende seguro del herbazal. Más de tres-
cientas m i l hectáreas cubre esta clase de 
monte, del que ofrecen muestras Castellón, 
Cuenca, Cáceres, Gerona, Guipúzcoa y 
Logroño. 
Entre el pinar en donde el viento afirma 
calidades musicales se dan pastos en una 
extensión que supera los dos millones de 
hectáreas . Cuenca, tan unida al pinar, es 
una de las provincias en que esto ocurre. 
Y en lista de provincias que cuentan con 
pinos entre peana de verdes, hay que indi-
car a Huesca, Lérida, Orense, Soria, Teruel 
y Valencia. 
Cerca de cuatrocientas m i l hectáreas 
están controladas de arboledas con pastos, 
en Burgos, Cáceres, Castellón, Ciudad Real, 
La Coruña y Teruel. Arboledas sin deter-
minación concreta de especies, ya que 
existe un complemento de clasificación por 
especies arbóreas , cuya enumeración haría 
sumamente extenso este resumen. En esas 
especies entran tanto los árboles frutales 
cuanto los exclusivamente maderables. Su 
localización está en las regiones forestales 
en donde predominan cada una de las espe-
cies a que se haga referencia. 
INDUSTRIAS RELACIONADAS CON L A 
AGRICULTURA 
Las primeras materias facilitadas por 
la agricultura tienen una importancia rele-
vante en el desarrollo industrial de la 
nación. Su aprovechamiento de tiempos 
pasados, limitado por el transporte y por 
la individual colocación de productos, 
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no exigía complicadas manlpwlftcioil» tú 
trabajos intensivos, quedando bajo la j u -
risdicción de la artesanía e integrado en 
viejos y clásicos oficios que han dado 
abundantes facetas a pintores y escriton s 
costumbristas. Más de dos romances tu-
vieron origen en la contemplación del ac-
tuar de uno de esos artesanos en cuyas 
manos estuvo el proceso de transformación 
de determinados productos agrícolas. 
Paulatinamente, el artesano de la ma-
maquina, de la pisa, de los tostados con 
útiles de rústica manipulación y de escasos 
resultados, de la conservación de frutas por 
empíricos procedimientos, de la ignorancia 
de operaciones de refinado, de l imitación 
de aprovechamientos, fué substituido por 
el industrial que, con utensilio adecuado, 
con elementos analíticos suficientes para 
determinar la escala de utilización, incor-
poró a sus instalaciones cuanto corres-
pondió secularmente al artesano, comple-
mentando en forma asombrosa las exi-
gencias fabriles desde el advenimiento del 
maqumismo. Industr ial ización de pro-" 
ductos del campo: los cereales, la aceituna, 
la uva, la remolacha, la fruta, las semillas... 
Las fábricas de harina se extienden por 
toda la nación, con una capacidad de mol-
turación que va en constante progresión. 
Como es natural, las principales instala-
ciones se hallan en capitales de mayor 
censo de población. Centenares de estas 
fábricas, bien dotadas de maquinaria y 
surtidas de materia prima en la nueva or-
denación, abastecen a la industria pana-
dera, a la pastelera, a la de fabricación 
de pastas para sopa y a la galletera. 
E l trigo, corno elemento principal de la 
gama del cereal; la cebada, que en gran 
cantidad se utiliza en el malteado; el arroz, 
que mantiene varias fábricas para su des-
cascarado, fábricas que se van extendiendo 
P0r las zonas en donde esta gramínea 
hall a terrenos a|»|(>s para su rn ic imic i io , 
y que hacen desaparecer la limitación lo« al 
que antes era signo de su cultivo. 
En el cuadro de la molinería hay que 
colocar la correspondiente a piensos a base 
de cereales: fábricas de harina de algarro-
ba, almendra, fécula de patata... 
La remolacha y la caña, manteniendo 
toda una industria azucarera, con una 
producción que alcanza a las trescientas 
mi l toneladas por campaña . E l azúcar, 
que es básica en la fabricación de chocola-
tes, en la dulcería, en la licorería, en la 
confección de jarabes, en la industria del 
helado... Buen complemento de la al-
mendra, de la avellana y de otros productos 
del campo que, como las frutas, necesitan 
de ella para el proceso conservero que tanto 
auge ha alcanzado en nuestra nación y 
cuyos envases han llegado a los mercados 
de países extranjeros. 
Recientemente se ha incrementado el 
uso de la achicoria, como sucedáneo o 
complemento del café. Los secaderos de 
café responden a esta nueva utilización. 
Secaderos y empaquetadores de esa mate-
ria, completando el cuadro de las industrias, 
en el que también entran los empaqueta-
dores de malta. Cerca de doscientas insta-
laciones para sucedáneos del café se cuen-
tan en España . 
Las instalaciones fabriles correspondien-
tes al olivar responden a la gran extensión 
de esta riqueza básica. Y se localizan en las 
regiones naturales en donde crece el olivo, 
Andalucía la más destacada, en cuyas ey-
tensiones el olivo es gala de llanos y de 
laderas. Y con Andalucía, comparten este 
cultivo Cataluña, Aragón, Baleares, Ex-
tremadura, Castilla... Núcleos más impor-
tantes en Sevilla, Córdoba, J aén , Tarra-
gona... Las refinerías de aceite quedan en 
esas zonas situadas, y t ambién , en Gra-
nada y Málaga. 
Derivada de esta industria es la de aceilr 
de orujo para UtllilAOlóX) induslrial. Sus 
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fábricas se hallan en Sevilla (Ecija, Alcalá 
de Guadaira, La Luisana y Utrera), en 
Alicante, en Córdoba, Cáceres (Valencia de 
Alcántara) , Málaga y Tarragona (Tortosa). 
Otra industria derivada la forma la del 
jabón , que tan finas calidades alcanza en 
nuestra nación. Las fábricas de j abón se 
extienden por toda la nación, y de ellas 
salen múlt iples clases, todas, corrientes y 
finas, con idéntica calidad superior, con el 
mismo escrúpulo fabricadas. 
En derivación, t amb ién las fábricas pro-
ductoras de grasas comestibles y de marga-
rinas, que están instaladas en zonas acei-
teras y en otras en donde no se conoce la 
producción de ese útilísimo óleo, como 
son Pontevedra y Oviedo. 
Superando a las producciones agrarias 
se muestra la v id , que mantiene una po-
tente industria, con carácter de exclusiva 
en algunas localidades. Extendido el v i -
ñedo por toda España , con preponderancia 
en las regiones señaladas al tratar de la v id , 
sus bodegas se centran en los puntos de 
producción, de las que salen los vinos co-
munes, los generosos secos o abocados, 
los de pasto y finos de mesa, los licorosos... 
E l mapa de la fabricación del vino está 
cuajado de puntos que hacen difícil su 
anotación en un trabajo sucinto. Lo agra-
rio respondiendo aquí a lo industrial en 
forma directa. 
Millares de fábricas de alcohol comple-
tan el ciclo fabril de los productos de la 
v id , de donde salen las cantidades más 
elevadas de alcohol, ya que el que procede 
de otras materias no admite la compara-
ción. La licorería en dependencia directa 
de esa fabricación. 
Otra fabricación directa es la de la sidra. 
cuya localización en la faja cantábrica 
identifica la instalación fabril con la po-
marada, con el manzanal, en donde las 
pomas acusan su colorido. 
E l frutal y la huerta, contribuyendo al 
mantenimiento de unas industrias en am-
plitud de posibilidades. La Rio ja , Murcia, 
Navarra, Valencia y Zaragoza, aprove-
chando la magnífica calidad de los frutos, 
para prepararlos y envasarlos convenien-
temente y que proclamen por todas partes 
la calidad de las pulpas y jugos de España . 
Sevilla y Córdoba, destacando en la pre-
paración de aceitunas. Puente Genil, acre-
ditando su membrillo. Localizada en Le-
vante la fabricación de zumos de fruta y 
de jarabes, en cuya labor se destacan tam-
bién la Rioja y Aragón. La desecación de 
frutos alcanza grata prosperidad, y la pre-
paración de productos de la huerta ha 
logrado amplia venta. 
E l campo español, que, si con la diver-
sidad inconcebible de sus panorámicas,, 
ha logrado que una amplia corriente de 
turismo venga constantemente a conocerlo, 
con la variedad de sus productos robustece 
la economía nacional y facilita a la indus-
tria elementos cuya utilización va am-
pliando la técnica en su constante labor 
investigadora. E l campo español, cuyas 
posibilidades pregonó el gran rey de Las 
Partidas: «E otrosí E s p a ñ a es bien ahon-
dada de mieses e deleitosa de frutas... 
Briosa de sirgo e de cuanto se falla de 
dulzor de miel e de azúcar, alumbrada 
de olio, alegre de azafrán...» 
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- V i s t a , suerte y al toro. N.9 61. 
-Fiestas y ferias de España. N.9 62, 
- A r t e s a n í a . N.9 63. 
- L o s territorios españoles del Golfo N.9 64, 
de Guinea. N.9 65. 
- E l crucero «Baleares». N.9 66. 
- F a l l a , Granados y Albénlz. N.9 67. 
-Conquista por el terror. N.9 68. 
— España en los altares. 
- L a gesta del Alto de los Leones. N-9 69 
- E x combatientes. N.9 70. 
- L a batalla de Teruel. N.9 71 
- V i d a y obra de Wenéndez y Pelayo. 
-Residencias de verano. 
- E s p a ñ o l e s esclavos en Rusia 
- L a batalla del Ebro. 
- C l i m a , suelo y agricultura. 
-El iminados. 
- L a batalla de Brúñete. 
- L a industrial ización de España. N.9 76. 
- L a casa tradicional en España. N.9 77. 
- E l general Yagüe . N.9 78. 
-Museos. N.9 79, 
-Oviedo, ciudad laureada. N.9 
— Frentes del Sur. N.9 
- D i v i s i ó n Azul . N.9 
-Donoso Cortés (2.» edic ión) . 
- R e g e n e r a c i ó n del preso (2.» edic.). N.9 
- L a «semana trágica» de Barcelona N.9 
(2* ed ic ión) . N.9 
- C a l v o Sotelo (2.» edic ión) . N.9 
-Bordados y encajes (2.» edic ión) . N.9 
-Se i s poetas contemporáneos (2.9 edl- N.9 
c lón ) . 
- E l general Mola (2.» edic ión) . N.9 
- M a p a gastronómico (2.» edic ión) . N.9 
-Ore l lana , descubridor del Amazonas N.9 
(2.» edic ión) . N.9 
- « Y o , el vino» (2.» edic ión) . N.9 
- E l teatro ( 2 » edic ión) . N.9 
- V i c t o r Pradera (2.» edic ión) . N.* 
- E l Alcázar no se rinde (2.» edic ión) . N.9 
- O n é s i m o Redondo (2* edic ión) . N.9 
-Ciudades de lona (2.» edic ión) . 
-Nuestro paisaje. N.9 
— F r a y Junípero Serta (2.» edic ión) . N .9 
- P e d r o de Valdivia. N/» i d . 
— Andalucía . N.9 102. 
-Marruecos . N.9 103. 
- A g r i c u l t u r a y Comercio (2.» edición) , N.9 104. 
— Escritores asesinados por los rojos. N.9 lüo. 
— Baleares. N,9 106. 
— E l comunismo en España. N.9 107. 
— Luchas internas en la Zona Roja. N.9 108. 
— Navarra. N.9 109. 
- C a t a l u ñ a (2.» edición) , N.9 l i o , 
— L a Marina Mercante. 1^  9 m 
— L a s «checas». N.9 112. 
— E l mar y la pesca. N.V 113, 
— Rosales. N.9 114. 
- H e r n á n Cortés. N 9 115. 
— Españoles en Argelia. N,9 116. 
— Galicia y Asturias. N.9 117. 
— Leyes fundamentales del R e i n o N.9 l i s . 























-Medicina del Trabajo. 
- E l cante andaluz (2.» edic ión) . 
- L a s Reales Academias. 
- J a c a (2.» edic ión) . 
- J o s é Antonio (2.» edic ión) . 
- L a Navidad en España (2.» edic ión) . 
- C a n a r i a s (2.» edic ión) . 
- E l bulo de los caramelos envenena-
dos (2.» edic ión) . 
- R u t a s y caminos. 
- U n año turbio. 
-Hi s tor ia de la segunda República 
(2.» edición) . 
- F o r t u n y . 
- E l Santuario de Santa María de la 
Cabeza (2.» adición). 
-Mujeres de España. 
-Vai iadoi id (la ciudad m á s romántica 
de E s p a ñ a ) . 
- L a Guinea española (2.» edic ión) , 
- E l general Várela . 
— Lucha contra el paro. 
— Soria. 
- E l aceite. 
- E d u a r d o de Hinojosa. 
- E l Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas. 
— E l Marqués de Comillas. 
— Pizarro. 
- H é r o e s españoles en Rusia. 
- J i m é n e z de Quesada. 
— Extremadura. 
— De la República al comunismo (I y 
I I cuadernos). 
— De Castilblanco a Casaa Viejas. 
— Raimundo Lulio. 
— E l género lírico. 
— L a Legión española. 
— E l caballo andaluz. 
- E l Sahara español . 
- L a lucha antituberculosa en España. 
— E l Ejército español . 
— E l Museo del Ejército. 
-1898: Cuba y Filipinas. 
— Gremios artesanos. 
— L a Milicia Universitaria. 
— Universidades gloriosas. 
— Proyección cultural de España, 
— Valencia. 
— Cuatro deportes. 
— Formación profesional. 
- E l Seguro de Enfermedad. 
— Refranero español . 
— Ramiro de Maeztu. 
— Pintores españoles . 
- P r i m e r a guerra carlista. 
-Segunda guerra carlista. 
— Avicultura y Cunicultura. 
-Escul tores españoles . 
— Levante, 
— Generales carlistas (I) . 
- C a s t i l l a la Vieja. 
- U n gran pedagogo: el Padre Manjón, 
-Togl lat t l y los suyos en Enpafin. 









































































- L . B Alborea. 
— Vázquez de Mella. 
- R e v a l o r i z a c i ó n del campo 
- E l traje regional. 
-Rea les fftbrlcas. 
- D e v o c i ó n de España a la Virgen, 
— Aragón. 
- S a n t a Teresa de Jesús . 
— L a zarzuela. 
— L a quema de conventos. 
— L a Medicina española contemporánea. 
— Pemán y Foxá . 
-Monasterios españoles . 
— Balmes. 
— L a primera República. 
- T á n g e r . 
— Autos Sacramentales. 
— Madrid. 
- G e n e r a l Primo de Rivera. 
- I f n l . 
— General Sanjurjo. 
— Legazpl. 




— E l anarquismo contra España. 
- B a i l e s regionales. 
-Conquista de Venezuela. 
— Figuras del toreo. 
— Málaga . 
-Jorge Juan. 
- P r o t e c c i ó n de menores. 
— San Isidro. 
- N a v a r r a y sus reyes. 
— Vida pastoril. 
—Segovla. 
-Valer iano Bécquer. 
— Canciones populares. 
— L a Guardia Civi l . 
— Tenerife. 
— L a Cruz Roja. 
— E l acervo forestal. 
— Prisioneros de Teruel. 
— E l Greco. 
— Rulz de Alda. 
- P l a y a s y puertos. 
- B é j a r y sus paños. 
-Pintores españoles ( I I ) . 
— García Morente. 
- L a Rloja. 
— L a dinast ía carlista. 
— Tapicería española . 
- G l o r i a s de la Pol ic ía . 
-Pa lac ios y jardines. 
— Villamartin. 




- P i z a r r a s bituminosas. 
- D o n Juan de Austria. 
— Aeropuertos. 
— Alonso Cano. 
— L a Mancha. 
— Pedro de Alvarado. 
— Calatañazor. 
- L a s Cortes tradicionales. 
-Consulado del Mar. 
- L a novela española en la posguerra. 
- T a l a v e r a de la Reina y su comarca. 
-Pensadores tradiclonallstaa. 
— Soldados españoles . 
N.v 1 9 3 . - F r a y Luis de León. 
N.v 1 9 4 . - L a España del X I X vista por los 
extranjeros. 
N.9 1 9 5 . - V a l d é s Leal . 
N.v 1 9 6 . - L a s cinco villas de Navarra. 
N.v 1 9 7 . - E l moro vizcaíno. 
N.v 198. —Canciones infantiles. 
N.v 199. —Alabarderos. 
N.v 200.-Numancla y su Museo, 
N.v 201, — L a Enseñanza Primarla. 
N.v 202. - Artillería y artilleros. 
N.v 203.-Mujeres Ilustres. 
N.v 204. —Hierros y rejerías. 
N.v 205. —Museo Histórico de Pamplona. 
N.v 2 0 6 . - E s p a ñ o l e s en el At lánt ico Norte. 
N.v 207. —L o s guanches y Castilla. 
N.v 2 0 8 . - L a Mística. 
N.v 209. — L a comarca del Cebrero. 
N.v 210. -Femando I I I el Santo. 
N.v 211. —Leyendas de la vieja España. 
N.v 2 1 2 . - E l valle de Roncal. 
N.v 213.— Conquistadores españoles en Estados 
Unidos. 
N.9 214. —Mercados y ferias. 
N.9 215. — Reviátas culturales de posguerra 
N.9 2 1 6 . - B i o g r a f í a del Estrecho. 
N.9 217.— Apicultura. 
N.v 218. —E s p a ñ a y el mar. 
N.9 219.— L a minería en España. 
N.9 220. —Puertas y murallas. 
N.9 221. — E l cardenal Benlloch. 
N.v 222. — E i paisaje español en la pintura ( I ) . 
N.v 223. — E l paisaje e s p a ñ o l e n la pintura ( U ) , 
N.v 224. — E l indio en el régimen español. 
N.v 225. —L a s Leyes de Indias. 
N.v 2 2 6 . - E l duque de Gandía. 
N.v 227. — E l tabaco. 
N.v 228. —Generales carlistas ( I I ) . 
N.9 229. —U n día de toros. 
N.9 230. —Carlos V y el Mediterráneo 
N.9 231.-Toledo. 
N.v 232. —Lope, Tirso y Calderón. 
N.v 233. — L a Armada Invencible. 
N.v 234.-Riegos del Guadalquivir. 
N.9 235. — L a ciencia hispanoárabe. 
N.v 236.—Tribunales de Justicia. 
N.v 237.— L a guerra de la Independencia 
N.v 238. —« P l a n Jaén». 
N.v 239. —L a s fallas. 
N.v 240. — L a caza en España. 
N.v 241. —Jovellanos. 
N.v 242. —« P l a n Badajoz». 
N.v 243. — L a Enseñanza Medía. 
N.v 244. —« P l a n Cáceres». 
N.v 245. — E l valle de Salazar. 
N.v 246.—San Francisco el Grande. 
N.v 247. —Masas corales. 
N.v 248. — I s l a de Fernando Poo. 
N.v 249. —Leonardo Alenza. 
N.v 250. —Vaquelros de alzada. 
N.v 251. —Iradler . 
N.v 252. —Teatro romántico. 
N.v 2 5 3 . - B i o g r a f í a del Ebro. 
N.v 254. —Zamora. 
N.v 255. — L a Reconquista. 
N.v 256. — Gayarre. 
N.v 2 5 7 . - L a Heráldica. 
N.v 258.-Sevi l la . 
N.v 2 5 9 . - L a Primera Guerra Civil . 
N.v 260.-Murcia. 
N.v 261,— Aventureros españoles , 
N.v 262. —B a r c e l ó . 
N.v 263. - Biografía del Tajo 
N.» 264. - E s p a ñ a Misione ra. 
N.» 265. - Cisneros y su época. 
N.» 266.-Jerez y sus vinos. 
N.» 267.-Balboa y Magallanes-ElcaBO, 
N.» 2 6 8 . - L a Imprenta en España . 
N.« 269. -Ribera. 
N.» 270. —Teatro contemporáneo. 
N.» 271.-Fel ipe I I . 
N.9 2 7 2 . - E l Romanticismo. 
N.9 273.-Cronistas de Indias. 
N.» 274.—Tomás Luis de Victoria. 
N]» 275. - Retratos reales. 
N.« 276 . -Los Amantes de Teruel. 
N.« 2 7 7 . ~ E l corcho. 
N.« 278. - Zurbarán, Velázquez y Murlllo. 
N.9 279.-Santo Tomás de Villanueva. 
N.» 2 8 0 . - E l a lgodón. 
N.» 281 . -B las de Lezo. 
N.» 2 8 2 . - E s p a ñ o l e s en el Plata. 
N.9 283. — Catalanes y aragoneses en el Medi-
terráneo. 
N.» 284. — Medicina en refranes. 
N.» 2 8 5 . - B i o g r a f í a del Duero. 
N . ' 2 8 6 . - L a ruta del golf. 
N.« 287 . -Avi la . 
N.o 288 . -San Antonio de ios Alemanes. 
N.» 289 . -Lucio Cornello Balbo. 
K.f 290. — E l abanico. 
N.9 291. - Alicante. 
N.<> 292. —Red Nacional de Silos. 
N.9 293 , -Los vidrios. 
N.9 2 9 4 . - L a Siderúrgica de Avilé». 
N.9 295. - Cerámica. 
N.9 296. — L a Casa de la Moneda. 
N.9 2 9 7 . - E l cuento. 
N.9 2 9 8 . - E l Golfo de Vizcaya. 
N.9 2 9 9 . - L a s fiestas de San Antón 
N.9 3 0 0 . - C á c e r e s . 
N.» 301. - Alonso de Madrigal. 
N.9 302. - E l Correo. 
N.9 3 0 3 . - E l Escorial. 
N.9 304. - Ambrosio de Splnola 
N.9 305. — E l Bierzo. 
N.9 2.06. — L a Lotería. 
N.9 3 0 7 . - L a electrificación. 
N.9 308. —Cuenca. 
N.9 309. —Albergues y Paradores. 
N.9 310. —Viajes menores. 
N.9 311. —Huelva . 
N.9 312. —Industria textil. 
N.: 313. —Flores de Espawa. 
N.9 314. —L o s gitanos. 
N,9 315. —Cordil lera Ibérica. 
N.9 316. —A r a n juez. 
N.9 317. —Aprovechamientos hidrául icos . 
N.9 318.— Concentración parcelaria. 
N.9 319. — Colegios Mayores. 
N.9 320. —Instituto Nacional de Colonización. 
N.9 321. — L a Cartuja de Granada. 
N.9 322.— Los Monegros. 
N.9 323.— Cancionero popular carlista. 
N.9 324.— Ríos salmoneros. 
N.9 325. —L e ó n . 
N.9 326 —De las Hermandades al Somatén. 
N.9 327. —Ganader ía . 
N.9 328. —Museo y Colegio del Patriarca. 
N.9 329. —P o l í t i c a internacional. 
N.9 330 . -Pesca fluvial. 
N.9 3 3 1 . - E l agro. 
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